Si le interesa este periódico, si estima necesaria la misión de 


pyitips p alas atan Ta 
critica y de divuigación ideo 


la prensa libertaria, si tiene amor o apenas simpatía, por el ideal anarquista, si comprende 
hacer para afirmarlo, difundirlo y defenderlo, haga un esfuerzo, concurriendo al Pic-Nic que se realizará el 4 
de Diciembre a total beneficio de ¡TIERRA! en el Prado, calle Ramón Cáceres y Mauá. Consulte el programa. 
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Los artistas y los obreros 
enamorados de su arte o de su 
profesión, cuidan, pulen y per- 
feccionan sus herramientas de 
trabajo. Sólo con ellas pueden 
dar forma a sus concepciones 
ideales materializando los be- 
Mos sueños de su fantasía. La 
tribuna, el periódico, el estu. 
dio, el centro de lucha y de in- 
vestigación, el Sindicato y la 
acción son las herramientas de 
Jos anarquistas para la revolu- 
ción. Mejorarlas y muktiplicar- 
las significa aumentar las po- 
sibilidades de trabajo y de 
rendimiento efectivo para la 
emancipación integral de los 


: hombres, — R. C. 
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a la Dictadura 


y la Reacción 


Los distintos grupos políticos reaccionarios del país hablan desembo- 
zadamente de motín y dictadura. El capitalismo, incapaz de encontrar nin- 
guna solución al problema de la crisis existente, pretende ensayar un malón 
contra las pocas libertades que se disfrutan. El proletariado y los hombres 
libres del Uruguay deben estar preparados para la lucha. 

Contra la dictadura y la reacción fascista que se prepara a vista y 
paciencia de los gobernantes, todas las armas son legítimas. Si se pretende 
imponer al pueblo un régimen de oprovio, de terror y de violencia, concul- 
cador y extrangulador del espíritu de libertad, para caer sobre el moví- 
miento obrero y anarquista con la saña sangrienta de que dieron y dan 
ejemplo, las dictaduras de otros países, que las palabras dejen su puesto a 
los hechos y que la acción temeraria, valiente, rotunda, audaz y necesaria 


se manifieste en todas partes en un supremo esfuerzo de liberación cons- 
ciente. Nada de vacilaciones, ni de titubeos. Vivimos una época preñada de 
peligros y debemos afrontarlos. La reacción se cierne amenazante sobre 
nuestras cabezas. Que nadie permanezca remiso o indiferente en esta lucha 
entre el espíritu de libetad que tiende sus alas hacia el porvenir y el espí- 
ritu cavernario, retrógrado y despótico que pretende hacer retroceder la 


humanidad hacia épocas pretéritas de 


Que cada anarquista y cada hombre sepan ocupar su puesto en esta 
hora de peligro. Nosotros somos enemigos de la violencia por la violencia, 
pero sabemos que cuando hay un miembro grangenado se hace necesario 
el bisturí del cirujano, para .extirparlo e impedir que ataque todo el orga- 
nismo. Si ante la inminencia del peligro es necesario recurrir a la violencia 
para evitar un mal mayor, no vacilemos, Defendámos nuestra vida, nuestras 
ideas, nuestra libertad, nuestros derechos naturales e inalienables, con toda 
la energía heróica que brota del alma revolucionaria. de los anarquistas ante 


barbarie y salvajismo. 
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la opresión, recurriendo a las armas también; a todas las armas! “Solo se 
vence a la fuerza con la fuerza” y la vida despreciable de los que quieren 
entronizar la tiranía, debe caer antes que la nuestra, que es una poderosa 
aspiración de libertad. Sepamos ser dignos depositarios del patrimonio de 
libertades que nos legaron las generaciones pasadas y sepamos enriquecer- 
lo cor nueyas conquistas arrancadas en lucha abierta, con las fuerzas cie- 
gas del antoritarismo para transmitírlas a nuestros 


lión permanente contra todas las fuerzas, de la reacción y el despotismo, 


como dijera el sabio Elíseo Reclus. 


¡Trabajadores, anarquistas! Frente al peligro de reacción y dictadura 
fascista que nos amenaza, en defensa de nuestro movimiénto y de nuestras 
vidas, recordad las palabras de Luis Ling: “Sed hombres”! 


¡A la lucha, compañeros! 


hijos. 
Seamos, hoy y siempre, los anarquistas, hombres que viven: en rebe- 


a on 





Ni que comer, 
ni tiempo para hacerlo 


En estos momentos en que, por de- 
fender el derecho a la organización de 
los obreros, en sindicatos de resisten- 
cia, se mete en las cárceles a los mili. 
tantes de los mismos, es interesante 
dar a conocer la situación en que viven 
los peones de las quintas que abastecen 
los mercados de Buenos Aires. Hambre, 
un horario de trabajo como el que exis" 
tía cuando se preparó el célebre movi- 
miento que dió a las horas los mártires 
de Chicago, y un régimen de esclavitud 
que se creía desterrado para siempre, 
de la vida de los braceros. Y ésto, en las 
inmediaciones de la capital federal... 

Es el caso que los peones de quintas 
de San Justo, se declararon reciente- 
mente en huelga y presentaron a los 
respectivos patrones, un pliego de con- 
diciones entre cuyos puntos figuraban; 
un sueldo de sesenta pesos (unos veinte 
pesos oro); que el horario no sea más 
que de sol a sol; que se le den dos horas 
de descanso al medio día; que en la co- 
miáa, entre el puchero, siquiera tres ve- 
ces por semana; que, en los días de llu- 


t 
to, Justo, y demás sanguijuelas de la ri- 
queza social, habrán tomado también 
este acto de los quinteros de San Justo, 
como “encaminado a suprimir el impe- 
rio de la Constitución” y contra el cual 
hay que obrar con mano férrea para 
impedir la “apología del crimen, la ins- 
tigación a la desobediencia”, etc. Aca- 
so sí, porque estas “gentes” no han sa- 
bido nunca hacer otra cosa que apretar 
el torniquete de todas las miserias, pa- 
ra luego ahogar en sangre toda rebel- 
día tendiente a la consecución de un me- 
jor vivir. Y pensarán muy “cuerda” y 
“humanamente”: Puesto que tienen 
hambre, cansancio y frío, lo mejor será 
llevarlos una temporadita a Villa De- 
vote, para que repongan sus ener- 
glas... 

Todo deben esperar los trabajadores 
y contra todo deben estar dispuestos. 

Que la acción en estos momentos no 
ha de detenerse en el alcance de un ho- 
rario de sol a sol, ni en la consecución 
de puchero tres veces por semana... 
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Navegando a la deriva 


El capitalismo se hunde. La nave de 


via, una vez terminada la carga de c08"| un sistema de oprobio y de tiranía mar- 
tumpbre, se les permita retirarse al gal- | «ha hacia el naufragio definitivo y por 
pén; y que el descanso sea dominical... +10s “rumbos” que la crítica y la acción 


Nadie diría que es éste un pliego de 


libertadora de los pueblos, ha abierto 


condiciones presentado por una cor-[on su férrea armazón exterior entran 


poración obrera, en los tiempos que 
corren. Cuando ya los sindicatos obre- 
ros evolucionan hacia la supresión de 
las luchas por mejoras inmediatas; cuan- 
do practican serios estudios acerca de 
la mejor manera de sustituir el presen- 
te régimen social; cuando aspiran a la 
supresión de los capitalistas para echar 
mano ellos mismos de toda la produc- 
ción a fin de satisfacer todas las nece- 
sidades sociales en el orden económi- 
co; cuando, en última instancia, se pien- 
sa rebajar a cuatro horas la jornada de 
trabajo para dar alguna solución al pa- 
yoroso problema 'de la desocupación 
obrera, ¡hay todavía obreros que se 
declaran en huelga para que se les dé 
puchero tres veces por semana, no se 
les obligue a trabajar más que de sol a 
sol y se los deje estar en el galpón 
cuando llueve, ete., ete.! 

¡Cuál sería la situación de estos tra- 
bajadores! Qué tremenda esclavitud la 
suya! : 

No sabemos si Sánchez Sorondo, Me- 


tumultuariamente las olas bravías que 
lo sepultarán para siempre. 

El desconcierto es tal que puede 
juzgarse por los sintéticos telegramas 
que copiamos y son de una elocuencia 
que no necesita comentarios. 

Los gobiernos se hunden bajo el pe- 
so de sus deudas fabulosas. 


ESTADOS UNIDOS 


Déficit del presupuesto 


WASHINGTON, — (Havas) — Se 
anuncia que del 1? de Julio al 15 del 
corriente el déficit del Presupuesto de 
Estados Unidos se elevó a 700 millones 
de dólares. 


EL DEFICIT DEL PRESUPUESTO 
INGLES > 


LONDRES — Si Estados Unidos 
no concede la nueva moratoria, el dé- 
ficit del presupuesto inglés sobrepasa- 
rá los 93 millones de libras esterlinas. 

El déficit, sin contar esas deudas, es 
de más de 74 millones de esterlinas. 


ES DE 1.477 MILLONES DE LIRAS 
EL DEFICIT PRESUPUESTAL 
ITALIANO 


ROMA — La situación del teso- 
ro itallano, el 31 de Octubre, revela que 
el efectivo disponible era de 3.315 mi- 
llones de liras. El déficit durante el mes 
de Octubre fué de 368.000.000 de li- 
ras, por cuyo motivo para los primeros 
cuatro meses del año fiscal alcanzaría a 
1.477 millones de liras. La deuda pú- 
blica a fines de Octubre era de 96.044 
millones de liras y la circulación ban- 
caría alcanzaba a 13.795 millones de 
liras, 

OTROS DEFICITS 
10.000,000 000 de francos. 
50.000.000 de pesos. 


Estos son los déficits del ejercicio 
1931-32, de los presuppuepstos francés 
y argentino, respectivamente. 


El León Ciego 


No ha olvidado aún nuestro 
pueblo las hazañas guerrilleras de 
los gauchos de facón y boleadoras, 
que en la soledad de las cuchilas 
reproducían las épicas acciones 
de las hordas primitivas. 

Todavía hoy los viejos paisanos 
en rueda junto al fogón añoran los 
días para ellos venturosos en que 
a golpes de lanza -se abrían can- 
cha en los poblados al grito herói- 
co de aire libre y carne gorda. 

Tiempos lindos aquellos, amigo, 
en los que el paisanaje en armas 
no reconocía más ley que :a que 
imponía el filo de sus machetes y 
el plomo de sus trabucos. 

“Desecha la montonera de Sa- 
ravia — describe Florencio Sán- 
chez — organizamos las nuestras 
y poco después pisábamos las cu- 
chillas de la patria — ¡viva la pa- 
tria!, ¡abajo los salvajes!, ¡abajo 
los ladrones! — y nos entregába- 
mos a matar gente, a carnear va- 
cas y a destruir haciendas, alam- 
brados, puentes, telégrafos y vías 
férreas en nombre de nuestros ho- 
llados derechos, con tan patrióti- 
co ardor que en ocho meses de co- 
rrería no dejamos herejía en pers- 


pectiva ni por proyectar... y hu-| 


biéramos continuado quién sabe 
hasta cuando nuestra misión to- 
pográfica de abrir caminos al 
través de los sembrados y las flo- 
restas, y pobladora a la vez... 
de cementerios, si el pueblo no 
grita ¡basta! y Arredondo no ma- 
ta a Borda y Cuestas no hace la 
paz”. 

Tiempos lindos aquellos del fi- 
nado Aparicio, amigo, repiten to- 
davía con nostalgia los veteranos 
de las guerras civiles, azuzando 
así los instintos  charrúas que, 
aunque dormidos, perduran laten: 
hi en el alma del paisanaje crio- 

0. 

Los que hemos vivido algún 

tiempo en contacto con la gente 


del campo y auscultado sus más 


profundos sentimientos, sabemos 
que hay todavía en el Uruguay 
muchos millares de hombres que, 
como los antiguos indios nóma- 
das, vagan de uno a otro confín de 
la República, sin amor a un hogar 
que no conocen, sin apego a esa 
tierra agena que sólo sirve para 
alimentar animales y enriquecer 
a sus dueños. 

Esos han sido siempre las sol- 
dados de todas las revoluciones, 
dispuestos a seguir al primer cau- 
dillo valiente o audaz que les ha 
ofrecido cancha libre para todas 
las correrías, impunidad para to- 
dos los bandolerismos. 

No nos parece, pues, indigna 
de atención la prédica de los fas. 
cistas uruguayos que amenazan 
con el motín en Montevideo y la 
revolución en campaña. 

Personajes de alma siniestra 
como Manini y Herrera abundan 
en la capital, y en campaña vive 
todavía el último de los Saravias, 
ese diabólico y sanguinario mer- 
cader, hijo de aquél de quien Sán- 
chez trazara esta impresión psico- 
lógica: “corajudo, con bastante 
audacia indígena y. algunos hábi- 
les recursos estratégicos como ge- 
neral, y como hombre una escasí- 
sima cultura moral y un espíritu 

















celular con recovecos llenos de esa 
suspicacia aviesa, chacorrera y 
guarangona que se cristaliza en el 
gaucho americano”. 

Las instituciones obreras y re- 
volucionarias debieran iniciar de 
inmediato una intensa campaña 
de propaganda por el interior de 
la República, destinada a desper- 
tar conciencias y a ganar volunta- 
des. 

Sabemos que hay en nuestros 
campesinos rebeldías instintivas, 
ansias irrefrenables de libertad. 
Sabemos que son inteligentes y 
que han aprendido — como Mar- 
tín Fierro — la filosofía de la vi- 
da en las fuentes del dolor. 

Por eso estamos seguros de que 
fácilmente se asimilarían nues- 
tras verdades y arrojarían de su 
seno a los que en todos los tiem- 
pos han explotado criminalmente 
sus innatos sentimientos de libe- 
ración. 

E A A 


'Desocupado, escucha... 


Sabemos que sientes hambre, que la 
miseria se enseñorea de tu hogar; com- 
pañero desocupado, hermano de infor- 
tunio. Y mientras tu sientes hambre, 
los almacenes están abarrotados de ar- 
tículos alimenticios, que tú mismo has 
producido por un jornal irrisorio. Pues 
bien, esos artículos no encuentran com- 
pradores, prque hay por un lado ex- 
¿50 de riqueza y por el otro exceso de 
pobreza. Los que todo lo produjeron 
viven en la miseria y la desesperación, 
mientras los cresos del capitalismo, los 
zánganos de la colmena social, derro.. 
chan en orgías crapulosas el esfuerzo 
de los productores. 

Hay un Código Penal que prohibe es- 
to y aquello, que santifica el robo y el 
despojo de los débiles por los fuertes, 
pero que castiga el delito del pobre 
que se apodera de un pan para no mo- 
rírse de hambre. Si te sometes mansa- 
mente, estás condenado a perecer de 
hambre. 

Sabe, desocupado hermano, que por 
encima de las leyes escritas per los ri- 
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4 
cos en defensa de sus privilegios están 


las leyes de la vida que no reconocen 
más ley que la necesidad. 

Decídete antes que morir de hambre 
por respeto suicida a las leyes, o ten- 
der la mano implorando una humillante 
limosna, toma donde hay. Decídete de 
una vez; desconoce y ataca el derecho 
de propiedad. Súmate al movimiento 
revolucionario de los trabajadores y 
vayamos todos decididos a la lucha por 
el pan y la libertad, Sabe, desocupado, 
que nadie te dará nada más que lo que 
seas capaz de conquistar por tí mismo. 
Los que te prometen solucionar tu si- 
tuación, te engañan. 

Solamente tú, uniéndote en la lucha 
con todos los desventurados de este ré- 
gimen de iniquidad, con todos los que 
han bambre y sed de justicia, atacan- 
do y desconociendo los privilegios de 
las clases poseedoras, podrás alcanzar 
la felicidad y la dicha a que tienes de. 
recho. 

¡Arriba, pues, todos los pobres, a la 
lucha contra log ricos! 


La anulación de las 
deudas de guerra 


El Vice-presidente de los Estados 
Unidos, Curtiss, en un discurso pronun- 
ciado en Nueva York, se declaró enemi- 
go de la anulación de las llamádas 
deudas de guerra, 

Se explica: los grandes banqueros 
norteamericanos comerciaron con todas 
las naciones antes de la guerra, durante 
la guerra y después de la guerra. 

Fueron los principales promotores de 
la guerra. Son los acreedores de todos 
los países sacrificados en la hecatom- 
be del 14. Les vendieron armas y les 
prestaron dinero para hacer la guerra. 
Puede afirmarse que los diez millones 
de soldados muertos en esa criminal 
contienda se sacrificaron en beneficio 
de los grandes prestamistas norteame- 
ricanos. 

¿Qué les importaba la miseria y el 
dolor de millones de seres humanos 
condenados hoy a cargar con la respon- 
sabilidad moral y material de aquella 








Continuamos publicando hoy el 
dramático relato que hace el com- 
pañero Domingo Aquino, de las 
torturas y los martirios inconce- 
bibles que se le aplicaron en las 
oficinas de la policía de Investiga- 
ciones, bajo la mirada, las órde- 
nes y la vigilancia directa de Ca- 
sas, Cavassa, Lavigna, King Roya- 
no y otros salvajes inquisidores y 
la complicidad desvergonzada del 
juez de instrucción Raúl Bastos, 


que facilitó las bárbaras actuacio- 


nes policiales. No es la primera 
vez que Aquino y otros torturados 
hacen pública la narración de los 
tormentos padecidos y queremos, 
por nuestra parte, con la repeti- 
ción de estos episodios dolorosos, 
fijar bien la atención del pueblo, 
de los revolucionarios especialmen- 
te, sobre estos sucesos, para que 
jamás puedan repetirse impune- 
mente contra nadie, pues es hora 
de terminar con los 'procedimien- 
tos medioevales, aunque para ello 
haya que terminar también con 


quienes, insensiblemente, los apli... 


can. Así como Aquino, hay en las 
cárceles muchos hombres inocen- 
tes, convertidos en delincuentes 
por la propia policía que los “fa- 
brica” con los recursos denigran- 
tes y crueles que se relatan y que 
ya han merecido el repudio más 
absoluto de todos los hombres dig- 
nos. ¡ TIERRA! deja una vez más 
sentada su más airada protesta y 
asegura que no se callará hasta 
que esta amenaza desaparezca y 
hasta que sus autores no reciban 
el castigo que merecen. 


RELATO DE DOMINGO AQUINO 
(Véanse el número anterior) 


No sé cuantas horas me tuvieron 
así. No lo puedo saber porque entre 


Bajo el régimen del terror policial 





los golpes, las quemaduras y el frío, 
me dejaron más muerto que vivo. Me 
bajaron de nuevo al primer piso y me 
dejaron hasta la mañana siguiente, 
hora en que porque no conocía a un 
tal “Búlgaro”, a “Facha Bruta” y a 
Vázquez, volvieron a pegarme bárba- 
ramente, cosa que continuó todo el 
día con su noche y el día siguiente, 

Y no pudiendo aguantar más, sin- 
tiéndome morir a causa de los gol- 
pes, desfallecido, opté por decir cuan- 
to quisieron que dijese. Que había 
intervenido en la muerte de Pardej- 
ro, que había sido “entregador” del 
asalto al camión del Frigorífico, que 
había intervenido en el robo al Cam- 
bio “Fortuna”, etc. ¡Y no dije más 
porque no me lo preguntaron! 


Me llevaron luego a presencia del 
juez Bastos — que estaba allí en In- 
vestigaciones — y ¡cuál no sería mi 
sorpresa al comprobar que era uno 
de los que habían estado interrogán- 
dome entre los policías! Le dije que 
hacía tres días y dos noches que se 
me torturaba salvajemente, le pedí 
garantías para mi vida, le mostré las 
huellas de los castigos. Me contestó 
que podía declarar con confianza, que 
estaba bajo su jurisdicción y que no 
se me castigaría más, Pensé rápida- 
mente que no se podía tener confian- 
za en un juez que presencia torturas, 


que se mezcla en los interrogatorios ' 


policiales, que en vez de administrar 
justicia dirige a torturadores. Me ate- 
rrorizó la perspectiva de nuevos mar- 
tirios y opté por repetir parte de la 
declaración que había hecho a la 
horda de inquisidores para salvar la 
vida, con ánimo de retractarme en 
sucesivas declaraciones. Firmada la 
declaración, fuí conducido a un cuar- 
to en el que se me puso de plantón. 
Más o menos a las 24 horas entró 
Cavassa con el otro comisario que me 





inolvidable tragedia? ¿Qué está en p: 
ligro otra vez la paz del mundo? M 
jor. Una nueva guerra haría subir .t:. 
mediatamente las acciones bancarias 

sobre todo haría florecer la industr 
norteamericana del acero. 


0 


Lea usted este cartelito 


¡TIERRA! es un periódic: 
anarquista, de los anarquistis 
para la anarquía. 

Apareció en una época de pro. 
funda crisis material y de hon- 
do excepticismo, cuando ya se 
había malogrado el intento Y.- 
petido de otros compañeros quis 
quisieron dar vida a una pub!:- 
cación libertaria. Acaso no li:- 
ne, en la medida de su deseo, «1 
función de herramienta rebe:- 
de y puede que en algunos «= 
pectos, no conforme totalmen:e 
a muchos camaradas. 

Pero es lo único que tenem 
La única voz pública de la eno”- 
me falange libertaria. La únic 
tribuna regular y valiente qu. 
dice la verdad y expone el co, 
cepto anarquista, sobre los pi 
blemas que se debaten públic:- 
mente. Es necesario reforzar <=: 
vida económica, mejorarla y c* 
mentarla hasta hacer el perióc:-. 
co semanal, para que, fiel a si 
idealismo, levante, dé vida y 
oriente al movimiento del pa:.s. 

Si es susceptible de perfes- 

—"cionamientos, sólo se coónseg»'- 
rá alcanzarlos colaborando 
él, arrimando el hombro, trr- 
bajando en la base primero, y» 
ra que se afirme y perdure en 
una incensante labor de erítia 

' y de divulgación ideológica. Pa- 
ra eso hacemos este llamado, :-- 
reno y meditada, a todos los |; 
bertarios sin excepción, con |: 
esperanza de que repercuta 
la conciencia individual y sur 
expontáneo y libre un esfue: 
más que arraigue para siem "e 
la vida de este  paladín an.» 
quista, 


e 





había torturado. Llegó el relevo p 
log sicarios que me cuidaban Cava 
habló: 

— Con que vos no fuiste... ¡ 
tá bien! Te subiremos nuevamente 
la torre y te demostraremos con qui 
nes estás tratando. 

Todo preparado para iniciar las to:- 
turas de nuevo y en la seguridad 
que éstas serían aún más refina: 
ahora, prometí declarar ante el ju 
cuanto se proponían... 

Y fué de esta forma, como me 
hecho autor de crímenes que ni 
soñado cometer. Trajeron una 1 
quina de escribir, Declaré. El doc 
Bastos vino dos veces a examinar 
declaración (Estoy por esto en ce 
diciones de repetir que el doctor Bas 
fué en mi caso, director de las to: 
turas que se me hicieron sufrir y : 
consiguiente uno de los: príncipa. 
responsables, Luego de firmada e 
“declaración”, me dijeron que si 
declaraba lo mismo, exactamente, 
te el juez, no saldría con vida de 
vestigaciones. ¡Yo ya lo sabía! Y 
claré de acuerdo a los deseos p 
ciales... 

" Me trajeron uno que dicen era : 
médico. Me pidió que levantase la 
misa. 

— ¿Lo castigaron? — me pregur 
— Creo que esto — le dije sonri 
do— no se hace con caricias... ¡0% 
han castigado bestialmente, salva: 

mente, infamemente! 

"Me miró, se fué, y nada más... 

Y aquí estoy en la cárcel, no a 1: 
espera de la “justicia” que admir'= 
tran “gentes” como Bastos, sino 
la que son capaces de hacer homb: +: 
que piensan, trabajan y sufren. la 
Justicia de los que quieren mejo:: 
la vida. La Justicia del pueblo eleva: 
a la categoría de salvadora del mundo. 


Domingo Aquino. 
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Problemas reconstructivos de la revolución 





LA INQUIETUD DEL MOMENTO 


LOS GRANDES PROBLEMAS RECONSTRUCTIVOS 


De cómo, en forma embrionaria, se ha de encarar la nueva reconstrucción 





(Continuación) 

Comedores colectivos. — El 
triunfo de una revolución social 
o de una nueva estructura será 
más firme cuanto más se sepa 
aprovechar el esfuerzo. En ese 
período, en que todo podrá esca- 
sear, en que todo debe racionar- 
se, una de las buenas medidas 
serán los comedores colectivos, 
donde los seres sin hogar forma 
do — y hasta las mismas fam 
lias — pueden acudir. 

Con menos combustible, con 
poca mano de obra, con menos 
materia prima pueden comer un 
mayor número de personas. 

¡Ese es el momento en que el 
gremio de cocineros y anexos ha 
de dar prueba de su capacidad, 
a la vez que será una demostra- 
ción práctica de que no hay que 
destruir iglesias, palacios de go- 
biernos, .etc., locales que pueden 
servir de cómodos comedores co- 
lectivos! 

La calidad del productor. — 
El productor de mañana no será 
estimado por el valimiento en sí 
del producto que elabora o por 
la demanda que del mismo haga 
la sociedad, sino del esfuerzo que 
requiere tal producción y la faz 
higiénica y saludable de su ela- 
boración. 
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El problema de la tierra. — 


Este problema no es «an pavoroso 
como muchos suponen, Ul pro- 
blema de la producción agrícola, 
'ganadera y todo lo que se rela- 
ciona con los productos de gran- 
ja reunen las mismas dificultades 
que acarrean ciertos productos 
industriales elaborados por gre- 
mios de la ciudad sin nociones 
de los problemas sociales. Es de- 
cir, que los gremios de más tons- 
ciencia de la ciudad tienen que 
intervenir para orientarlos y en- 
caminarlos en la nueva estructu- 








ra económica. Con los producto- 
res del campo, pues, hay que asu- | 
mir las mismas medidas a to- 
marse con esos gremios reaccios 
de la ciudad: estar más tiempo 
a su lado, transmitirles el calor 
de los obreros de la ciudad, y, 
sobre todo, hacer llegar cuanto 
antes elementos producidos en la 
ciudad y que ellos necesitan co- 
mo artículos de primera nece- 
sidad, y hasta objetos que po- 
drían resultarles de lujo. y que 
para los habitantes de la ciudad 
hubieran pasado como artículos 
de segundo orden. A 
Además de las medidas señala- 
das, se podrían adoptar otros 





Me ocurre a menudo, desde hace al- 
gún tiempo, sentirme como un pere- 
grino perdido en una landa fría y obs- 
cura, en la que solo una lejana estre- 
lla me permite dirigir, no al azar, mis 
pasos. Y esa luz me sostiene también 
intimamente, junto a los recuerdos del 
pasado, de los paisajes floridos y Sso- 
leados atravesados un tiempo casi con 
indiferencia y ahora nostálgicamente 
lamentados, aun sin la intención de 
volver atrás. A 

Hay momentos horribles a lo largo 
del “fatale andare”. De rato en rato 
surgen de las profundidades infernales 
nubes negras, malvadas, que hacen más 
obscura la noche y logran, por un ins- 
tante, esconder aquella única lejana luz 
estelar, Entonces el corazón se contrae 


como al morir de la esperanza última, 
y el pie se detiene por el temor de ex- 
traviar el camino y por la incertidum- 
bre de la vía a seguir, pero también, 
en el fondo de la turbada conciencia, 
por el supersticioso miedo involunta- 
rio de que el pequeño astro desaparez- 
ca por siempre allá en el horizonte. 
En esos momentos también la supervi- 
viente satisfacción íntima del impulso, 
del camino por la vía justa y buena, 
cesa; y no queda, para impedir la fu. 


ga y el retorno al pasado, más que el 
sentimiento de un deber superior. E 
he aquí que, poco a poco, las nubes 
se rarifican y desparraman, y tras su 
ténue velo el esplendor amigo del le- 
jano punto luminoso viene a premiar 
el esfuerzo realizado por la voluntad. 
Sin embargo, malgrado todo, cuán fa- 
tigoso resulta el camino, cuan obscn- 
ro el cielo, y cuanto frio en torno! 


No importa! Adelante! un paso tras 
otro sobre la sólida tierra. y la mira- 
da fija allá hacia la meta, ideal. 


Cuando pienso cual era. para mí y 
para tantos de mis coetáneos el ideal 
anarquista en los primeros años de 
la juventud, casi diría de la infancia, — 
a los quince años! — siento como una 
inconsciente lamentación. En realidad 


él no era más que espíritu de revuel- 
ta contra el inícuo mundo cuyas tortu- 
ras hasta de niño había sentido, y al 
mismo tiempo una realización perfecta 


(A LE e tc 


temperamentos estimulantes pa- 
ra llegar a unir al trabajador del 
campo con el obrero de la ciu- 
dad. Si bien la tierra, como fá- 
bricas y talleres serían desde en- 
tonces patrimonio social, con la 
tierra se podría hacer una tran- 
sacción momentánea, dándola a 

fopmergle medianería, 
del producto 
besino y parte 


Pero, se comprende, que todo 
el esfuerzo hay que encaminarlo 
a organizar el trabajo del cam- 
po lo mismo que las industrias 
de las ciudades e forma coope- 
rativista y socializada. 

Una de ¡as medidas inmediatas 
sería organizar excursiones, con- 
tingentes de personas (de esas 
muchas que siempre soñaron en 
formar colonias), amantes del 
campo y de su faenas, y recorrer 
la campaña prestando su coope- 
ración material y su hagaje de 
conocimientos, Además se for- 
marían, com las máquinas exis- 
tentes en los depósitos, equipos 
completos de herramientas agrí- 
colas manejados por expertos 
mecánicos, los cuales recorrerían 
todas las chacras y granjas pres- 
tando su valioso servicio. 

No pretendo ofender a los obre- 
ros campesinos comparándolos 
con los indios; pero, se me ocu- 
rre, que muchas de esas chuche- 
rías superfluas que existen en los 
bazares de la ciudad podrían ser 
enviadas al campo para llenar de 
alegría a esa pobre gente, que de 
tanto tiempo vendrían anhelando 
algunos de esos “chiches”. 


Las religiones. — Del mismo 
modo que nos exasperamos los 
anarquistas cuando sufrimos per- 
secuciones tendientes a coartar- 
nos la libertad de pensamiento, 
igual efecto produce y producirá 
en el ánimo de todas las colecti- 
vidades religiosas y filosóficas. 
Es, pues, conveniente en los pe- 
ríodos reconstructivos no perse- 
guir a las religiones, usándose 
únicamente propagandas convin- 
centes sobre la falsedad de las 
mismas. Pero lo más convenien- 
te es ni siquiera acordarse de 
ellas, salvo, claro está, que hu- 
biera que defenderse contra ellas 
por actitudes no convenientes al 
nuevo régimen a crearse. La ma- 
sa religiosa — como todas las ma- 
sas — es sincera; no así sus sa- 
cerdotes, que toman eso como me- 
dio de vida. Contra éstos, los sa- 





, 


cerdotes, han de tomarse medi- 
das, consistentes en señalarles 
un trabajo diario y útil eñ la 
nueva reconstrucción. Y esos sa- 
cerdotes, obligados a trabajar pa- 
ra vivir..., no tendrían más la 
necesidad de propagar lo que no 
sienten. 

Y la masa creyente, no tenien- 
do quien la engañe y compren- 
diéndo que la nueva reconstruc- 
ción (obra de seres humanos, co- 
mo ellos), es mejor que la del 
viejo régimen, concluirá por creer 
prácticamente que el “paraíso”, 
la felicidad, está en la tierra, y 
que ésta depende de quienes la 
trabajan... 

(Continuará) A. Marzovillo. 


AAA A A<A<Á 
Acerca de la Violencia 


En el periódico ¡TIERRA! he 
leído un artículo de Hugo Treni, 
titulado: “Vías y medios para con- 
quistar la libertad”. Es un traba- 
jo, que bien puede ir en una publi- 
cación anarquista, claro está, si- 
no llevara tan descuidado como fu- 
nesto epígrafe. 

Ningún anarquista, por enemi- 
go de la violencia que sea, podrá 


ir contra los hechos que Hugo Tre-¡ 


ni hace resaltar, como acción re- 
volucionaria en épocas de reacción 
y de terrorismo. Pero esa confu- 
sión parcial de los medios transi- 
torios y defensivos, con las nobles 





finalidades de la libertad, expre- 
san claramente desconocimiento o 
intenciones tendenciosamente sub- 
versivas, que solo pueden condu- 
cir entre los neófitos a deplorables 
confusiones del anarquismo. 

Esa exaltación del terrorismo, 
esa apología de invitación a la vio- 
lencia, tiene la propiedad de que 
no sirve para nada, como fuerza 
inspiradora de realización y así, 
contrariamente, produce en algu- 
nos espíritus fanáticos o vengati- 
vos, una repuenante adversión por 
todo lo que el anarquismo tiene de 
desinterés, de noble y de funda- 
mental para la vida. 

En los casos de reacción de un 
pueblo, no es la prédica de la re- 
vclución defensiva o del terror, la 
que ha de actuar, sino que, han de 
ser los hechos los que expontánea- 
mente, han de surgir como lógica 
consecuencia del espíritu revolu- 
cionario, y si éstas no surgen, pos 
demos afirmar que no existe ver- 
dadero amor a la libertad o si exis- 
te es en grado mínimo, aunque po- 
dría' merecer que, existiendo ca- 
pacidad revolucionaria, 
cunstancias fueran tan adversas 
que impidiera racionalmente toda 
acción defensiva. De cualquier ma- 
nera, estos hechos han de quedar 
librados a la viva manifestación 


del momento, y no han de ser las 
palabras extemporáneas las que 
marquen a los hombres libres, 





conductas de acción libertaria, o 
mejor dicho, defensivas. 

Y no es que los vocablos nos 
asusten, ni que seamos pusiláni- 
mes a la violencia, no: es que sin- 
ceramente, el anarquista tiene que 
repudiarla, detestarla, con más ra- 
zón por cuanto se ve obligádo a ella 
muchas veces. : 

Hay en el citado artículo una 
frase aislada de otros pensamien- 
tos, y hasta de disposición tipo- 
gráfica que es bien elocuente y bien 
triste por cierto, en boca de un 
anarquista: “Es la violencia liber- 
tadora”. Pero liberadora de que, 
es lo que habría que preguntar. 

La violencia nunca pudo ser, es 
ni será, expresión de libertad. Es 
un arma de ataque o de defensa, 
siempre o casi siempre salvaje e 
injusta, que está muy lejos de cons- 
tituir una manifestación de supe- 


SOBRE PROBLEMAS 








En verdad, cosa difícil es hablar” 


de Problemas Reconstructivos, si lp 
hacemos con vistas a las posibi- 
lidades que nos ofrece nuestra 
realidad social. Son de tal punto 
evidentes, nuestra desorientación, 
nuestro pesimismo, y tan comple- 
jos los problemas a abordar, que 
bien puede decirse que por prime- 
ra vez en una encrucijada de su 
historia, el hombre se detiene in- 
deciso y titubea perplejo ante la 
magnitud de log fenómenos que 
le toca develar 


En el campo capitalista, consi- 
derados los problemas con vistas 
solamente al interés del capital, 
parece ya cosa imposible hallar una 
salida que conduzca al equilibrio 
de un régimen que aún equilibrado, 
condena al hambre y a la miseria 
a los individuos y en el campo con- 
trario, representado en este caso 
por todos los que anhelan una so- 
ciedad mejor constituída, aunque 
se tiene en abstracto una solución 
del problema, se comprende muy 
bien ante la imposibilidad de lle- 
varlo a la práctica, que esta solu- 
ción virtualmente no existe. 

Tenemos, por ejemplo, que del 
lado socialista bolcheviqui, se re- 
suelve todo con la incautación por 
el proletariado de los medios de 
producción y bien miradas las co- 
sas, es la única solución que cabe 
a los males del momento. Vale de- 
cir: desde el momento que se im- 
pusiera tal régimen, desaparecería 


ganizaría la producción de acuer- 
do a las exigencias del consumo y 


se pondría término a la desocupa- 
ción. Esto, como se ve, sería sufi- 
ciente para poner un remedio al 
caos económico actual; más, ¿con- 
sideraríanse por eso colmadas 
nuestras aspiraciones de libera- 


las E el capital, se or- 





rioridad en el hombre, 
menos de ser un ideal. 

Pero es que en nuestros periódi- 
cos y en nuestras conversaciones, 
asi siempre se habla de la violen- 
cia con cierta simpatía y hasta con 
amor, y eso, precisamente, es lo 
antianárquico y lo peligroso. He- 
mos de repetirlo: es la violencia la 
fuente de las desdichas humanas, 
y no seremos nosotros los que va- 
mos a dotarla de una virtud espe- 
cífica y sagrada. Que la violencia 
en nuestra vida como en la propa- 
ganda, sea lo fortuito, lo fatal, y 
por eso mismo, causa de desprecio, 
y nunca elevemos más allá de 
nuestras grandes aspiraciones, lo 
que es común a una sociedad que 
se rige por la razón de la fuerza 
armada y organizada, o sea, por 
la violencia en su expresión más 
típica y tundente. *ZO0UN HI “y 


RECONSTRUCTIVOS 


ción social, con la adopción de un 
régimen más justiciero en sus nor- 
mas, más equitativo? Veamos pri- 
mero de comprobar, hasta qué pun- 
to nos conforma el régimen bol- 
cheviqui, para deducir con conoci- 
miento de causa. 

El bolchevismo propugna la in- 
cautación por el proletariado de 
todos los medios de producción y 
la abclución de la propiedad pri- 
vada; pero, ¿quiere decir ésto, que 
permite al hombre entrar de lleno 
en usufructo de su trabajo, dejan- 
do librado a su iniciativa, lo que: 
más convenga a sus derechos in- 
dividuales? Aquí la respuesta ha 
de ser negativa. El bolcheviquis- 
mo, lejos de satisfacer al hombre 
en este aspecto de su libertad, re- 
tiene para sí, en forma de Esta- 
do, el derecho de legislar sobre las 
condiciones que han de regir la 
vida social. 

Luego se obtiene en consecuen- 
cia, que aunque el hombre estará 
más amparado evidentemente en 
lo económico, seguirá empero en 
lo político subordinado a la volun- 
tad de quienes arrogándose en el 
nuevo Estado, las funciones de 
dirigentes, podrán burlar de nue- 
wo las aspiraciones populares, ya 
sea creando nuevas clases privi- 
legiadas o parasitarias, — altos 
funcionarios, policía, magistrados, 
ete — ya sea medrando sencilla- 
mente a costa del productor. 

Contra estos peligros que trae 
consigo el uso o el abuso del po- 
der, se levanta el socialismo liber- 
tario, que aspira en el orden eco- 
nómico, a que los productores sean 
por completo dueños de sus des- 
tinos, abandonando también en sus 
manos tedo lo que se relacione con 
su vida social, que queda pendien- 
te del libre acuerdo de individuos 
o colectividades. 1 


y mucho 


A 





Recuerdos, Pensamientos y Esperanzas 


y terrena de aquel paraíso de ultra- 
tumba que me había dejado entrever la 
dulce palabra materna. Nunca había 
creído, verdaderamente, en el paraíso 
de los cristianos; pero $u vago deseo 
había quedado en el fondo del alma, con 
la impaciencia de gozarlo, no después, 
sino antes de la muerte, pronto, ense- 
guida. FAS 

El austero idealismo mazziniano ha. 
bía apagado por breves instantes mi 
sed de novedad, de rebelión, de belle- 
za. "Dios en el vértice, un pueblo de 
iguales en la base”; esta fórmula la 
recuerdo aún entre las que más satis- 
facian mi espíritu. La “república san- 
ta”, con todas sus tradiciones histó- 
ricas, sobre el fondo de la Gran Revo- 


lución Francesa, entre los himnos vie- | 


jos y nuevos de los patriotas poetas ita- 
liznos, desde Berchet a Carducci, fué 
mi primer amor revolucionario; y so- 
ñaba la revolución, en la que el pue. 
blo insurgía contra la monarquía al son 
de la gruesa campana de mi ciudad, 
como en las libres comunas del Rena- 
cimiento contra los señores feudales 
Más por poco tiempo. La curiosidad 
de lo nuevo, la avidez de conocer, la 
influencia de la metafísica materialis- 
ta entonces en boga, hicieron empali- 
decer y desvanecer luego en mí el Dios 
de Mazzini, ya tan pálido de suyo. La 
propaganda habilísima de un viejo in- 
ternacionalistas y pocas impresiones de 
los acontecimientos de la época se re 
velaron, más allá y por encima de los 
Alpes y del mar, la humanidad; más 
allá de la igualdad jurídica de las de- 
mocracias, la igualdad social; más 
grande y verdadera que las libertades 
políticas, la libertad integral, la anar- 
quía. 

Recuerdo que tres opúsculos anar- 
quistas, los primeros que leí, obteni- 
dos en préstamo a escondidas, me die. 
ron la última sacudida: “A los jóve- 
nes”, de Kropotkin; “Entre Campegi- 
nos”, de Malatesta, y “Primer paso a la 
Anarquía”, de Euardo Milano. Las re- 
vueltas sociales italianas de aquel tiem- 
po (1893-94), los primeros contactos 
con el movimiento entonces ardientísi- 


MI 
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mo y las primeras persecuciones poli-] 
cíacas y judiciales hicieron el resto: la 
convicción no era ciertamente madura, 
pero en cambio, la fe se agigantaba 
hasta parecer fanatismo a los míos y a 


los indiferentes de mi ambiente. El opti- 
mismo era tal que, entonces, en un 
grupo nuestro de obreros y estudian. 
tes de Ancona'preveíamos la victoria 
de la revolución e inmediatamente des- 
pués la de la anarquía a los tres o 
cuatro años, con una certeza que nos 
parecía matemática. En substancia em- 
pero, concebía siempre la anarquía co- 
mo el absoluto de la perfección hecho 
realidad, cual lo era antes el ideal del 
republicano adolescente y más atrás 
del niño cristiano. El hombre era bue- 
no; la autoridad de los gobiernos, la 
riqueza de los patrones y la mentira de 
los sacerdotos lo hacían malo; arrojados 
los gobiernos, patrones y frailes, ha- 
bríase alcanzado la tierra prometida. 

Algún año después, el contacto con 
Malatesta, su propaganda en la que el 
sentido de la realidad se desposa tan 
armoniosamente con el espíritu idealis- 
ta, la posibilidad de un movimiento 
anarquista en relación con las neces' 
dades revolucionarias y proletarias, y. 
tel estudio de los hechos y de las ideas 
cambiaron aquella primera concepción 
anarquista utópica y mesiánica, aunque 
ella continnase subsistiendo en la sub- 
conciencia, malgrado las advertencias 
de la razón, hasta que la dura expe- 
riencia y el desarrollo de los aconte- 
cimientos no hubieron trocado la pri- 
mera fe casi religiosa y absoluta en 
una convicción menos poética pero más 
profunda, racional y relativista. 

El ideal del porvenir, cual hubiera 
resultado antes O después del des- 
arrollo de la evolución y de revolucio- 
nes cada vez más radicales, permanecía 
siempre el mismo: Una sociedad de 
hombres libres, hermanados en el tra- 


bajo y la ciencia por una organización 
que asegurara a todos la satisfacción 
de toda necesidad material, intelectual 
y moral a cambio de la cooperación 
común en la producción de la riqueza 
social, sin más siervos ni patrones, sin 
más gobiernos ni súbditos. Pero con 
esto la anarquía no era relegada a un 
mañana lejano; la anarquía debía ser 
también la realización constante de la 
libertad y de la solidaridad humana, 
en el individuo y en las minorías cong.. 
cientes, desde ya, en el pensamiento, 


en los sentimientos, en la acción, en sí” 


mismo y lo más posible en torno a sí, 
a través de la acción directa y la lucha, 
a través de la asociación libre de las 
energías y de los esfuerzos, en la me- 
dida en que las fuerzas propias y las 
circunstancias exteriores le pernitie. 
sen, comenzando de lo poco pero ex- 
tendiendo cada vez más el campo de la 
libertad y de la solidaridad voluntaria. 
La actividad anarquista de toda nues- 
tra colectividad combatiente contri- 
buía así al progreso general de la so- 
ciedad; influía potentemente sobre el 
ambiente externo y sobre todos los mo- 
vimientos socialistas, obreros e inte- 
lectuales que seguían otros programas; 
penetraba como cuña en todos los sacu- 
dimientos pequeños y grandes de las 
masas como en todas las manifestacio- 
nes del pensamiento libre. 
Qué importa que esta actividad fuese, 
salvo en momentos excepcionales, poco 
visible fuera de nuestro cerco?; que 
ella prácticamente favoreciese los fi- 
nes contingentes de otras fuerzas socia. 
les que, sin embargo, trataban de com- 
batirla, desconocerla, ignorarla?; qué, 
como partido, el anarquismo aparecie- 
ra siempre minoría entre las minorías, 
pasando como tal de derrota en derro- 
ta? A través de las aparentes derro- 
tas, el trabajo menudo y constante de 
las fuerzas anarquistas, sus luchas des- 





esperadas, los heroísmos, sacrificios y 
martiriog de los rebeldes más fúlgidos, 
como la luz difundida por los mejores 
pensadores del anarquismo, no contri- 
buían menos al avance contante del 
progreso general hacia la emancipa- 
ción de los oprimidos y hacia la liber- 
tad. El capitalismo retrocedía cada vez 
más bajo el empuje de la creciente 
conciencia proletaria, y los gobiernos 
estaban constreñidos a abdicar cada 
día un poco de su autoridad bajo la pre- 
sión de las fuerzas de libertad. En es. 
to, los anarquistas tenían su parte de 
mérito, y no ciertamente la menor. 
Cuando, en vísperas de la guerra 
mundial de 1914-18 y también tres o 
cuatro años después, yo parangonaba, 
en cuanto a Italia, el desarrollo alcan- 
zado por nuestras ideas, el estado ge- 
neral de las masas y de su conciencía, 
lo mismo que el nivel de todo el espí- 
ritu público, cuando recordaba de 
lo que era todo esto treinta años antes, 
una profunda alegría me invadía al 
constatar los grandes progresos reali- 
zados. La obra, los esfuerzos y los sa- 
crificios nuestros no habían sido vanos. 


Luego sobrevino el desastre. Lo ha- 


bíamos previsto, pero, francamente, en 
lo íntimo jamás hubiéramos creído que! 


nuestras lógicas previsiones de la gue- 
rra se habrían de cumplir tan duramen. 
te. Esperábamos siempre, en el fondo 
de nuestro ser, que antes de la guerra 
temida y cada día más inevitable, la 
revolución lograría desviar con un vi- 
goroso golpe de timón el curso de los 
acontecimientos. Esperábamos  igual- 
mente, aunque la razón nos adyirtie. 
ra que ello sera muy difícil, que los 
horrores de la guerra despertaran a los 
pueblos y que estos supieran extraer 
del mal el poco bien que fuera posi- 
ble, y cambiar prontamente la guerra 
en revolución. 

La primera esperanza se desmoronó 
al primer tronar de los cañones que nog 
heló, adentro, en aquel trágico comien- 
zo de Agosto de 1914. Y nosotros, ita- 
lianos, que permanecíamos todavía ca- 
si inmánes en el centro de la Europa 


A _-- _—___—_ o  _— e _— Í—_—  _— JÁ : 


UND as 
El comunismo libertario, en- 
tiende que puede prescindirse de 
la tutela directiva del Estado o 
clases dirigentes, para el ordena- 
miento de la vida social y solamen- 
te concibe que puedan existir ta- 
les organismos, por virtud misma 
de los privilegios que les toca am- 
parar, que minan en su raíz toda 
superior consideración de la jus- 
ticia y fraternidad humanas. 

Esta diferencia fundamental en- 
tre autoritarismo y libertarismo, 
habría de marcar con la Revolu- 
ción Rusa, su punto culminante, 
trayendo, como es lógico, una re- 
crudescencia de las concepciones 
en pugna, y hoy nos hallamos con 
que siendo inactuables ambas ten- 
dencias, por la nocividad que surge 
de la una y la impracticabilidad a 
que se ve sujeta la otra, hoy nos 
hallamos, repetimos, ante la evi- 
dencia de que es de todas maneras 
necesario buscar el puente de 
unión, que termine cuando menos 
con el divisionismo que ello trae 
consigo en el seno del proletaria- 

o. 

Hechos de todos conocidos, fue- 
ron preparando el terreno para 
luna posterior inteligencia entre 
todos los sectores obreros, sobre 
todo después de haberse llegado a 
la comprobación de que combatién- 
dose inútilmente, no se lograba 
otra cosa que postergar indefini- 
damente la consideración de los 
problemas, que hoy gravitan terri- 
blemente sobre el mundo trabaja- 
dor. Pero, ¿hasta qué punto fuera 
dable tal inteligencia? Aquí no es 
fácil hallar una respuesta. 

Es indudable, que de buenas a 
primeras, tenemos que empezar 
por aceptar que podríase atenuar 
la tirantez de criterios imperantes 
y ésto en nombre de una realidad, 
que no es la que nos ofrecen los 
hombres más utopistas del mundo 


'*|— vulgo prácticos — válgame el 


dicho de un compañero colabora- 
dor de ¡TIERRA!, sino esa Reali- 
dead que nos está diciendo a gritos, 
que ya no es posible encauzar nin- 
guna acción, sino es teniendo en 
cuenta factores, que han de chocar 
forzosamente en la práctica con 
cualquier concepción unilateral del 
problema. 


Combatir, pues, ese unilatera- 
lismo, debiera ser en los actuales 
momentos, deber de todos los com- 
pañeros, ya que conseguiríase con 
ello, encauzar toda labor pre-re- 
constructiva y hasta revoluciona- 
ria, por las vías de la solidaridad y 
entendimientos necesarios, para 
que los esfuerzos a arriesgar en 
tal sentido, fructifiquen en hermo- 
sas realidades. 

Confiemos en que la buena doc- 
trina se abra camino, haciendo 
posible el advenimiento de mejo- 
res días para la causa del prole- 
tariado. 

Julio L. Ferreira. 





en llamas, tuvimos diez meses de tiem- 
po para medir la magnitud del desas. 
tre. Fué en vano. Las malvadas fuer- 
zas del oro, de la mentira y del delito 
primaron, — cómplices las más estú- 
pidas ilusiones de muchos ingénuos y 
ciegos — sobre las fuerzas que inten- 
taron salvar a Italia del horrendo bára- 
tro, Aunque -el internacionalismo de 
clase,, el cosmopolitismo iluminado de 
la libertad y de la revolución, hizo es- 
fuerzos desesperados para ahorrarle a 
la patria italiana el peor de las ma. 
les, el patriotismo falso o pueril de log 
politicantes, de los vendidos, de los de- 
mentes y de los ebrios de charlas, lo- 
£ró arrastrar a Italia a la guerra, arro- 
jar también al pueblo italiano en el 
horno ardiente. Así se desvanecía 
la otra esperanza de la breve dura- 
ción del conflicto, y este devenía de 
europeo en mundial poco después, ha- 
ciendo aún más difícil, imposible más 
bien, una revolución verdaderamente 
liberatriz que exterminara en serio la 
£uerra y toda la injusticia social cuya 
consecuencia era. 


Vino ciertamente la Revolución ru- 
sa a soliviantar los ánimos, y nos- 
otros la saludamos con el grito de ale- 
gría de toda nuestra alma. Durante dos 
o tres años pareció, en efecto, que la 
salvación del mundo fuese todavía po- 
sible. Pero bien pronto los hechos 
nos ofrecieran la más triste desilusión 
demostrándonos que era demasiado tar 
de. La guerra había durado demasia- 
do tiempo, se había extendido asaz; ella 
no solamente había destruído un tesoro 
inconmensurable de vidas humanas y 
de bienes materiales, sino también, lo 
que era mucho peor, había envenena- 
do ya irreparablemente los cerebros y 
los corazones de demasiada gente en 
todo el múndo. La Revolución rusa 
misma apareció dañada de ello en las 
raíces, heredando de la guerra una fe 
ciega y mórtal en la violencia y en la 
autoridad. Mientras en Versalles log 
Estados "Unidos y: los Capitalismos or- 
ganizaban una paz monstruosa de in. 
famiía, que en realidad era simplemen- 
te otra guerra, la guerra contra los 
pueblos más débiles y el proletariado 
internacional, comenzaba en todos los 
países la. reacción, el crepúsculo de la 
libertad. Nacía el fascismo, 

(Continuará) 
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El Fascismo en la Argentina pina doblada hacia adelante y la|que estaba bien estirado el parche, A 





Hay, en la Argentina, una evidentí- 
sima corriente de regresión guberna- 
mental hacia las prácticas del fascis- 
mo más descarado. Y se explica. Los 

- elementos en cuyas manos dejó Uriburu 
la dirección del desconchado barco del 
Gobierno, no tienen más apoyo que el 
que le prestan las gentes ubicadas en 
bien rentados empleos públicos, desde 
los cuales solo se puede acentuar la 
miseria general en que está sumida la 
población de allende de la ribera. El 
pueblo en general, los repudia. Por 
eso apelan, para sostenerse, a los me- 
dios de fuerza que vienen poniendo en 
práctica desde que un bendito rayo, par- 
tió por el eje el cáncer que durante 18 
meses, sembró odio, esclavitud, mise; 
ría y muerte en hogares y organizacio- 
nes proletarias. 

Pocos después de la ascensión del “go- 
bierno de la normalidad” (?), los que 
con la caída de Uriburu habían perdido 
los inútiles puestos creados por aquél, 
constituyeron una asociación para cu- 
yas bases se solicitó, y obtuvo la cola- 
boración de una “as” de la organización 
fascista italiana. La llamaron “Acción 
Nacionalista Argentina” (que es un de- 
rivado de la célebre “Legión de Ma- 
yu") y dijeron en su primera declaració 
publicada en la prensa: “Realizare- 
mos una enérgica acción nacionalista en 
defensa de la patria y del orden con- 
tra el comunismo y cualquier amago de 
revolución social”. Ya saben los lectores 
qué supone esta declaración para la cla- 
se obrera organizada y para los hom- 
bres que amantes de la libertad, dan su 
tiempo, su inteligencia y su general ca- 
pacidad de acción, por el advenimiento 
ue un régimen en que sean posibles la 
libertad y un progresivo grado de bie- 
nestar que acerque el mundo, en lo po- 
sible, a la perfección, para la felicidad 
social. La prensa que había festejado 
rvidosamente la caída del tirano, no vió 


. 


la policía contra “la perniciosa fuente 


de desorden, que es la demagogía obre-| cumplida por el 


. Y hasta cuando los 
vestidos 


rista”, etc., etc.. 
tascistas desembozadamente, 


mirada blanda como implorando 
una orden que de imdeiato sería 
““revoluciona- 
rio”...) 

Un día, cansado de comer bur- 


de camisa negra y polainas; armados | gueses crudos, se pasó, de un solo 


de cachiporras y revólveres, atacan ma- 
nifestaciones obreras, 


salto, al puesto de mayor respon- 


asaltan asam-|sabilidad de una institución desti- 


tiró la red de arrastre para brin- 
dar a un partido político el contri. 
buto de unos cuantos hombres-es- 
calera. Y fundó la “Asociación 
Batllista de Obreros Chauffeurs”. 
Se embutió con algunos tontos — 
que nunca faltan —, en la “Carta 
Orgánica del Partido, que el pre- 








Es ya conocida de todos esta institu- 


mo es la difusión cultural, Y con el de- 


bleas y arman escándalos en los tea- [nada a defenderlos. Y ya, desde|claro talento de don José Batlle y 


tros para impedir la representación de 
alguna obra de crítica social, la pren- 
sa aplaude o disfraza los hechos o los 
calla con el consiguiente favor para la 
reacción. 

Los obreros sabemos eso. Y  sabe- 
mos que se pretende acallar nuestros 
gritos por todos los medios a fin de que 
no sean descubiertos los” verdaderos 
propósitos de policías, ejércitos y go- 
bernantes. Pero somos muchos y vamos 
adquiriendo la capacidad necesaria, no 
solo para defendernos de los ataques de 
la reacción organizada, sino para ata- 
cerla con óxito. Y es a ésto que se dis- 
ponen los compañeros de la Argentina. 
Disciplinan su inteligencia, organizan 
sus fuerzas. Echan las bases para una 
organización libertaria que sustituirá 
en breve a la monstruosa que vivimos 
actualmente. Los dictadores y sus in- 
pumerables secuaces, van viendo claro, 
tiemblan; el ansia de vivir como concul- | 
cudores de libertades y derechos, los 
aferra a la cachiporra fascista que ha. 
brá de constituirse de nuevo en gobier- 
no, para hacer caer desde mayor altu- 
ra a este milenario régimen de esclavi- 
tud y miseria. 

El fascismo pues disfrazado de de- 
mocracia que en la Argentina viene fun- 





| cionando desde hace varios años, ha ti- 


rado la careta y se presenta con todos 
los atributos con que lo adornó la bar- 
barie de su principal animador: Musso- 
lini. 





Es la proa de la reacción que avanza 
contra todas las fuerzas de la libertad 


entonces, su alimento revoluciona-|Ordóñez nos legó”... 
rio, no fué de enemigos de la li-| Allí lo tenemos ahora, derraman- 


seo de ampliar en lo posible su obra 
de cultura, ha resuelio poner en prác- 
tica la creación de la revista Oral. Es- 






bertad precisamente... 

Se mantuvo en un siempre re- 
novado juego demagógico. Repre- 
sentó más de una comedia en el 
teatro de la 'imbecilidad social, 
frente a un público de aspirante al 
queso privilegialista. Cosechó algu- 
nos aplausos que acabaron de hin- 
char el globo de su insuperable va- 
nidad y sintióse de pronto elevado 
a la categoría de astro de primera 
magnitud en el cielo de la política 
nacional. Reforzó entonces con nue- 
vos medios su eficacísima labor de 





Los Chaufteurs y el Concejo Departamental 





Aunque —hombres que conocemos la 
talsa base en que se asienta la organi- 
zación actual de la sociedad—, no nos 
podemos sorprender por ninguna ac- 
ción en contra de la verdadera justicia, 
hay cosas que por lo que se salen de lo 
común, nos irritan de especialísima ma- 
nera. Entre éstas está la medida que 
contra varios chauffeurs ha tomado re- 
cientemente el Concejo de Montevideo, 
según se ha dado cuenta en nuestro nú- 
mero anterior. j 

Un día tuvo lugar un hecho que a la 
policía le pareció de perillas para lle- 
var a la práctica una desenfrenada per- 
secución contra los anarquistas. Los 
calabozos de Investigaciones viéronse 


do sobre las multitudes irredentas, 
el maravilloso efluvio de su acción 
libertadora... Hasta que otro par- 
tido le ofrezca más! 








peramos que esta iniciativa ha de con- 
tar con el apoyo y simpatía unánimes 
de asociados y público, cooperando to- 
dos en la medida de sus fuerzas, para 
que esta revista sea dentro de la di- 
versidad de pensamiento y criterios que 
ella pueda vertir, up exponente de mo- 
ralidad y cultura. Queremos que $g4 uná 
tribuna libre para ¿todas las inquietudes 
intelectuales y espiñituales. ¿¡Aspirgmos 
con esta iniciativa, encender. eb fuego de 
la polémica elevada, donde suban tren- 
zadas, en su flujo creciente, las savias 
renovadas de la vida. Día a día, los he- 
chos trazan 


¡Ah! ?Qué quién es el persona- 
je cuya actuación general dejamos 
ligeramente reseñada ? 

Lo vamos a decir de una mane- 
ra indirecta: 

Esconde su nombre, modesta- 
mente, tras el seudónimo de Ber 
nardino Cabezas. 

M. D. Letéreo. 


nuevos rumbos, perfilan 
senderos varios, a la marcha ascensio- 
nal de las ideas. El índice rígido del 
progreso nos muestra allá a lo lejos, 
la policromía cambiante 
zonte de luz. 

Y «todos vamos hacia él... Pero, bajo 
la tapa que esconde un nuevo aconte- 
cimiento, la boca del abismo agranda 
profundidades... ; ; 

Es que hemos olvidado el factor de- 
cisivo para la materialización de nues- 
tros ideales. Solamente por medio de 
la cultura llegaremos a la sociedad con 
que soñamos. No es que neguemos tam- 
poco valor a todo lo demás que se ha 
hecho y se hace. Pero lo malo a nues- 
tro juicio, es haberle dado y seguirle 
dando aún una importancia única, res. 
tándole 'así, valor a lo otro a la cultu- 


veleta de sus cerebros, nació la idea de de su hori- 
dejarlos sin trabajo. Así acaso se ve- 
rían forzados a cometer alguna acción 
prevista por el Código penal y... 

La Jefatura de Policía mandó al 
Concejo una nota solicitando la inhabi- 
litación para conducir automóviles, de 
una cantidad de. esos obreros que de 
manera especial habían despertado su 
odio. Y el Concejo, accediendo, ordenó 
el retiro de los respectivos registros, 
con lo cual estos hombres quedan impo- 
sibilitados de trabajar. 


Masta ahora solo re retiraba el dere- 
cho a conducir automóviles a quienes 
demostraban inhabilidad, incompetencia 
física, o de cualquier otro modo trans- 


ción que con óptimos resultados viene | armadura. 
llenando una de las más hondamente Esto creemos y en esto estamos. Y 
sentidas necesidades del momento, co-| en este sentido hemos encauzado nues- 


Creación de una Revista Oral 





| lor con que esa autoridad revista su 


tra acción. Y es con el propósito de 
ampliarla, que llevamos a la práctica 
la iniciativa de la Revista Oral. 
Tendrán en ella cabida todas las in- 
guietudes y tendencias, ya en el or- 
den sociológico, filosófico, científico, 
artístico, etc., Recibirán 'en ella cordial 
acogida todas las ideas y opiniones, des- 
de que no estén bastardeadag por mez- 
quinos intereses. En este sentido es- 
peramos que todos los que estén de 
acuerdo con esta obra coadyuvarán con 
Jue isotros y nos envíen colaboraciones. 
3l día de lectura de la Revista será 
«el segundo sábado de cada mes, debien- 
do recibirse las colaboraciones por lo 
menos una semana antes de esa fe- 
cha, Es preferible que cada colaborador 
lea su trabajo. El que así lo hiciere, 
bastará con que envíe el título de la co- 
laboración con el nombre del autor, 4 
fin,de ordenar debidamente la Revista, 
Todos los concurrentes podrán hacer 
uso de la palabra y emitir libremente 
sus juicios sobre los trabajos leídos. 
El acto comenzará a las 21 y 30. 


CONFERENCIAS 


Todos los jueves, a la hora 21, 
conferencia por Antonio Marzovi- 
llo, sobre “Problemas Reconstruc- 
tivos”. 24 

La Comisión. 
EXCURSION A PANDO 


Organizada por el Ateneo Libre se 
Mevará a cabo el día 18 de Diciembre 
una interesante excursión familiar al 
Parque de Pando. El viaje se hará en 


E ra que capacita a los hombres Para |ómnibus. Precio del pasaje (ida y 

40 A NA al piopáracióics que | 419% la Anstquia' tienen por mea. honradas e do: de cuan- gredían a lo dispuesto en la Ordenanza | una yida libre y sin dogmas, basada en ao OS Ar A: 
A, se “o E e . 2es n £ . s Ys - 

ot y mayor y 1 zha dejado correr| Prepárase a un ataque que estima aefi- tos hombres habían merecido por su ae-|(. de Tráfico, Fuera de ésto era in. 

eb ranía mayor y la cor 


hasta llegar al actual estado de cosas 
en que basta la comprobación de que un 
obrero milita en el sindicato del gremio 
a que pertenece, para que sea hundido 
en la cárcel como animador de una ins- 
titución ilícita. Es que la prensa en ge- 
“neral, chauvinista y defensora por con- 
siguiente de cuanto: en una u otra for- 
ma favorezca la pervivencia del privile. 
gio, no se pueda apartar de la línea de 
conducta para la:cual ha nacido. Por 
eso velada o abiertamente, aplaude to- 
-4as las represiones, justifica laz ame- 
nazas del ejército contra la *“demccra- 


nitivo. Pero nuestro movimiento, lel 
movimiento anarquista, va adquirien- 
lo reciedumbre de acantilado formida- 
ble, a la que suma incesantemente, el 


estudio de todos los problemas que ha- 
brá de presentarnos la inminente Revo- 
lución social que barrerá con todas las 
lormas de esclavitud en que se basa la 
actual estructura de la socieáad. 

El fascismo es también una resultan- 
te de la progresiva presión anarquista. 
Continémosla y habremos ganado la 
última batalla a las fuerzas del mal, en 
este último reducto de la organización 


tuación libertaria, la especial ojeriza 
de la policía y sus patronos. La Pren- 
sa avivó el encanallamiento que le es 
característico, con el cerrado aplauso a 
la policía y el distendimiento de la más 
infame calumnia para los por ella de- 
tenidos. 

Pasan los días. Prueban los obreros 
fehacientemente la mentira de sus acu- 
sadores. Son devueltos a la libertar por 
absoluta falta de méritos para la con- 
tinuidad del encarcelamiento. Divulgan 
desde periódicos y tribunas callejeras 
los pormenores de la acción inquisito- 
rial que contra ellos se llevó a efec:o. 


el respeto y solidaridad mútuos, Lo otro, 
todo lo demás, lo aceptamos como con- 
secuencias y necesidades del momen- 
to, nada más. Pero la sociedad que an- 
belamos, no será posible hasta tanto, 
no esté el hombre capacitado para di- 
vigirse a sí mismo y de trazar por sí 
el derrotero de su vida. Mientras no se 
logre esto, el peso abominable de la 
autoridad seguirá gravitando sobre nues- 
tras espaldas, sin que pueda expandir- 
se y florecer el espíritu libre, sean cuales 
fueren los cambiantes de luz y de co- 


constitucional el retiro de la libreta de 
chauffeur, cosa que quedó bien demos- 
trada en una encuesta que una entidad 
automovilística, hizo entre los más re- 
nombrados abogados de nuestro medio. 
“De lo cual se desprende que el Conce- 


jo de Montevideo, ha ido en este caso 
a remolque de la Jefatura de Policía, 
para, saciarla en su sed de venganza 
contra quienes habían divulgado a la 
vez que su incapacidad, la ruindad in- 
mensurable de sus procederes, 

Los chauffeurs en general, están en 
peligro. Cualquier día, por cualquier 


$ 0.75; menores, $ 0.30. Retirar los 
pasajes en el Ateneo Libre, antes del 
día 15. 3 
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El día 9 de Diciembre a las 21 y 30 
tendrá lugar en el Ateneo Libre una 
importante velada con un interesante 
programa artístico. 

La señora Eguía de Devicente pro- 
nunciará una conferencia antiguerre- 
ra para la que se invita especialmen- 
te a las compañeras. S 

Entrada libre 





cia”, elogia las medidas salvadoras del capitalista. 











Las tragedias que origina 
el sistema burgués 


Sin duda, todos conocemos los es- 
tragos del hambre, la desesperación de 
los desocupados, la miseria horrible 
del pueblo, el dolor intenso de los que, 
impotentes, sucumben o se eliminan por 
no seguir la ruta del martirio que traza 
el capitalismo a los desposeídos de la 
fortuna. Es tan común el drama, que 
la misma prensa diaria se encarga de 
suministrarnos log detalles de las más 
conmovedoras tragedias 

Copiemos, sin embargo, algunas fra- 
ses de un largo artículo publicado en 
“El Tiempo”, de Colombia, por un co- 
rresponsal que actúa en Nueva York. 





La depresión ha dejado a millones 
en la miseria. Los embargos diarios 
han creado una situación peculiar en 
todo el país. 

El período de reajuste será largo. 

Millares de casos hemos visto don- 
de personas de educación esmerada, 
acostumbradas a lo mejor de la vida, 
han ido perdiendo sus haberes poco a 
poco y perdido el último rayo de luz y 
de esperanza se han degradado o se han 
suicidado. 

En Boston acaban de arrestar al doc- 
tor Toynley Thorndike French, hijo de 
aquel famoso escritor Henry Williard 
French. El doctor era uno de esos ni- 
ños prodigios y obtuvo su diploma en 
la Universidad de Harvard cuando so- 
lamente contaba 15 años. 

Se había casado,con miss Grace Al- 
ward y tena una clientela distinguida 
«erca de Boston. 

Las familias del barrio eran perso- 
nas de clase media. Clase pudiente en 
Estados Unidos antes de 1929. Clase 
«ue sufrió el golpe de 1929 mucho más 
que ninguna otra. 

En el barrio donde practicaba el doc- 
tor French, los vecinos pertenecían a 
esa clase. Y ahora resultaban banqueros 
arruinados, abogados sin clientela, co- 
merciantes en bancarrota, periodistas 
sin periódicos. 

El doctor no podía hallar clientes 
«que pudieran pagarle. Una caída de un 
«<aballo le quebró una cadera. Inváli- 
«do y sin recursos aceptó un puesto de 
operador de un ascensor. Pero perdió el 
puesto. Sus colegas, compadecidos, hi- 
«<ieron una suscripción y todas las se_ 
“manas le enviaban siete pesos y medio. 
Y estaba acostumbrado a gastar 15.000 
pesos al año, 

Llegó el día en que la desesperación 
le llevó a matar al ser amado. Recor- 
dando la .estrofa de Oscar Wilde: “Ca- 
da cual mata a lo que más ama”, El mé- 
dico creyó que era lo más piadoso el 
acabar de una vez con tanta miseria. 

“+ Luego, no teniendo presencia de ánimo 








concepto público, a la altura de la in- 
mundicia. (Altura que una y otra no 
han podido superar nunca). . 

La sed de venganza se exacerbó con- 


para eliminarse a sí mismo, 
donde las autoridades. 


acudió 


“La maté con gran cuidado — di- AA 6 mi 1 
jo. — No. sufrió. Pasó del sueño tempo- tra los obreros. “¿lomo llevarla; a. cas 


val al eterno sin exhalar un gemido. bo? ¿En qué afianzar una dueva a 
Y por 36 horas mantuve velorio estric-| “ión que les permitiera robarlos a la li- 
to sobre 64 cuerpo. bertad? En nada. Y en la maquiavélica 

“La muerte de un ser humano tiene 
siempre algo de misterioso. Tal vez los 
nsicoanalistas puedan explicarlo”, 

El doctor fué recluído en la cárcel 
de Charles Street, en Boston. 

Y tal vez será electrocutado. 


El Triunfo Abstencionista 


Riveristas y herreristas, cíni- 
cos entre los más cínicos de los po- 
Ein Montevideo se mató un hombre a|líticos criollos, se atribuyen el 

consecuencia de la miseria y la triunfo abstencionista, contando 

desesperación entre sus adeptos a: todos los que 
se negaron a sancionar con su voto 
cel criminal régimen actual, que 
condena al paro forzoso, a la mi- 
seria y como consecuencia, a la 
desocupación más ktorturante a 
millares de orientales nacidos en 


El domingo 20 de Noviembre, en el 
Parque Rodó, puso fin a su yida, in- 
giriendo una dosis de cianuro de pota- 
sio, Araón Stering, trabajador incan- 
sable, que había luchado en la Argen. 


tina y 1 Uruguay por los ideales de : . . 
Ro ENERO O po la gloriosa patria de Artigas... 
redención que inflaman de amor a los c 


hombres superiores. Mueblero, consi- Estos inescrupulosos logreros, 
ES AE que propagaron la abstención en 
guió tras ruda y tenaz labor adquirir los departamentos donde no te- 
nían nada que ganar y aconseja- 
ron el voto donde una combina- 


plazos una vivienda para los suyos, 
La miseria lo acogotó y los hombres del 
agiotismo, se lanzaron sobre él con 
siniestra voracidad. 


a a 3 z A” 
El resultado fué que desecho mo- quista: de altos puestos, pretenden 


erigirs os ¿ “ados 
ralmente, en una caída total de sus coa yA los abander ados del 
E pueblo abstencionista, de ese pue- 
energías físicas y espirituales, puso tér- blo que repudia la política 1 
mino a su existencia, abandonando asít q - y p ca IDR 


21543 ay » y. 
el angustioso drama que envuelve a su políticos, PSA empezando pol 


ción política les permitía la con-| 


ticos a un comisario, les impondrán la 
cbligación de no trabajar, Y de qué vi- 
vivía? Eso todavía no nos lo ha dicho 
el Concejo Departamental... 


Los compañeros chauffeurs deben es- 
tudiar la efectuación de una campaña 
tendiente a impedir la repetición de he- 
chos como el que nos ocupa. 


>. 
| Y “justicia” y policía quedaron, en elf insignificante cosa que los haga antipá-.! Ante la ba 





en el apoyo mutuo. Agradecer, es res- 
peiarse mutuamente. Pero no siempre 
se puede andar con agradecimientos, por- 
que sería una ironía dar las gracias al 
amo porque nos explota, o al verdugo 
que nos quita la vida. Así también lo 
entienden los gobernantes y los capita- 
listas, aunque de manera distinta, por- 
que nunca agradecen a quienes con su 


siciones de eternos parásitos. 

Hace poco el presidente Hoover re- 
cibió la visita de los veteranos que par- 
ticiparon en la guerra europea, quienes, 
abatidos por el hambre, se dirigieron a 
la Casa Blanca a pedir una mísera pon- 
sión, y Hoover en agradecimiento de 
estos sacrificados por la patria, dió or- 
den que los rechazaran a balazos, co- 
mo a inmundos leprosos. Y los vetera- 
nos, los valientes de los campos de ba- 
talla, dieron media vuelta y emprendie- 
ron la retirada, quizá dando las gra- 
cias!,.. 

Entre Bolivia y Paraguay sonó el pri- 


sangre, defienden y consolidan sus posi- 


Casi toda la crítica técnico- social lle- 
ga a la conclusión de que el sistema 
político y económico del capitalismo es- 
tá en sus últimos años de vida. Basta 
leer la prensa, periódicos, revistas de 
distintos matices y tendencias para ver 
reflejadas en las mismas esta conclu- 
sión: la bancarroía del capitalismo. Se 
reconoce lo más arriba expresado y se 
establece la responsabilidad de la cla- 
se trabajadora ante un hecho histórico 
de tal magnitud. 

La Asociación Internacional de los 
Trabajadores — A. I. T. — afirma en 
sus declaraciones de principios lo si- 
guiente: 

“Por otro lado, su objetivo final es 
la educación de las masas para la ad- 
ministración independiente de la pro- 
ducción y del reparto, así como la to- 
ma de posesión de todas las ramifica- 
ciones de la vida actual. Es sabido que 
la organización de un sistema econó- 
mico que repose sobre el productor no 
puede nunca ser regulado con decre- 
tos gubernamentales, sino por la ac- 
ción común de todos los trabajadores 
manuales e intelectuales en cada rama 
de la industria y del saber humano; 
por la administración de las fábricas 
por los trabajadores mismos, bajo una 
forma tal que cada agrupación, taller, 
fábrica o rama de industria sea un 





ncarrota del capitalismo 





sin comisiones espéciales, sin nada que 
denote una conciencia esclarecida y 
luminosa; no hay archivos, no hay ofi- 
cinas, no hay división de trabajo, no se 
aplican los modernos y simplificadores 
métodos de toda buena administra» 
ción, en fin, hay carencia absoluta de 
capacidad, de sistema y de deseos de 
buscar, de adquirir la competencia sin- 
dical mediante la especialización pa- 
ciente y el estudio de los problemas del 
tragajo. 

Ante la bancarrota del sistema ca- 
| Ditalista, urge el perfeccionamiento de 
la máquina sindical y de sus institu- 
ciones de capacitación. Debemos con- 
raernos a la difícil tarea de ajustar la 
| piezas de nuestro vasto engranaje sin- 
dical, actualmente flojas, cuando no 
desarticuladas. 

1% No sabemos a qué exhortación recu. 
[rrir , qué fibra tocar para despertar y 
¡poner en movimiento la gigantesca 
¡fuerza latente que representa nuestro 
adormecido proletariado; no se nos 
ocurre cómo hemos de lograr intere- 
sar, animar, convencer a los militan- 
tes de los sindicatos sobre la respon- 
sabilidad que se abrogan; confesamos 
esta impotencia, sinceramente, pues 
descontamos que apenas se ojearan pe- 
| rezosamente nuestros títulos, que di- 
| fícilmente habrá militantes que nos 








compañera y a sus hijos. 

¡Que digan después los imbéciles que 
somos loco3, los que queremos acabar 
para siempre con esta sociedad igno- 
miniosa! 


| 








0 


Las Cabriolas de un 
Fatuo 


Vamos a dedicar un breve suel- 
to a un “hombre” que sin ser mar- 
qués”, se pasa la vida haciendo ca- 
briolas. Apareció hace años en la 
organización obrera, pleno de in- 
quietud y actividad. Se desayuna- 
ba con un guardia civli y se zam- 
paba al almuerzo media ilocena de 
burgueses en salsa de ministros, 
senadores, diputados. Constitucio- 
nes, Códigos, etc. Sa autoerigió un 
monumento, como premio a su la- 
bor revolucionaria, desde cuya an- 
cha base dirigía una que otra com- 
'pasiva mirada a las ignaras mul- 
titudes que — gracias a sus bue- 
nos oficios —, conocieron “el ca- 
mino de la emancipación”... Se 
autoproclamó leader “non plus ul- 
tra" de la independencia social y 
fué “terror” de gentes boicottea- 
das por el Sindicato Unico del Au- 
tomóvil, durante largo tiempo. (Y 
hay quien dice que, mientras tan- 
to, trasgredía resoluciones sindi- 
cales y, — frente a la burguesa 
— solía quedarse rígido, la gorra 





en una mano, la otra en el pestillo na moralidad superior, como un debe:* ¿Hasta cuándo?... 


ellos, los maninistas y herrenistas, 
que son los más conservadores, los 
más reaccionarios, los más temi- 
bles enemigos de las clases produec- 
toras. . 

Es verdad que la democracia se en todas las guerras, no se aprestan en 
desacredita a los ojos de los traba- una forma decidida y heroica a impedir 


bate. El espectro de la muerte se pre- 
senta sobre el continente de la América 
del Sur, si los pueblos, los sacrificados 





mer tiro y la primera clarinada de com-| 


miembro autónomo del organismo eco-|leen, mediten un instante sobre la gra- 
nómico general y desarrolle sistemáti*vedad de lo que decimos y los males 
lcamente sobre un plan determinado y ue señalamos y que mucho más, pe- 
la base de mútuos acuerdos la produc-|ro mucho más, será difícil que exis- 
ción y la distribución en beneficio de tan compañeros que apercibidos de 
toda la comunidad”. nuestros males se propongan meter 
|. Ante las proyecciones de esta fina- | Manos a la obra, iniciando movimen- 


jadores por su incapacidad para|“'* Siga avanzandó con la fatídica gua- [lidad surge claramente toda la tras-|tar la montaña de rutina e indiferen- 


resolver el problema de la justiciga lua, amenazando la vida de la juven- 
social, pero cuando el pueblo se de-| tud laboriosa. Y con los primeros com:- 


cida a concluir con la democracia | bates empezaron los agradecimientos, 


cendentál importancia que deben te- Cla que singulariza este momento de 
ner los organismos, sindicales, ya que Muestra vida sindical. 


en ellos hay la forma embrionaria del 4) 





y los falsos demócratas, no será 
para entronizar a los fascistas 
criollos, que pretenden hacernos 
retrogradar a los bárbaros tiem- 
pos de la esclavitud medioeval, si- 
no para establecer sobre las ruí- 
nas del mundo capitalista la socie- 
dad de los productores libres. 

Es un juego peligroso el que es- 
tán ensayando nuestros políticos 
conservadores. La abstención es el 
arma formidable que los aniquila- 
rá a ellos mismos! 

Apartando al pueblo de las ur- 
nas, le enseñan el único camino 
de la libertad: ¡La Revolución 


Social! 
E E 
De mi Cartera 
Adádicimitanio 


Es corriente agradecerse los buenos 
actos solidarios entre las personas; es 
un reconocimiento de la sociabilidad 
del hombre que podrá conducirnos hacia 





régimen nuevo a instaurar una vez que 
ise desplace al régimen capitalista es: 
tableciendo el comunismo anárquico. 
Un sindicato, y con mayor motivo, 
una Federación, significa un mecanis- 
mo de funciones 


no de las víctimas, sino entre los vic- 
| timarios, los cómplices, los que comer- 
cian con la vida de los hombres del pue- 
blo, los insaciables de oro y riquezas 

Un telegrama, publicado en los dia- 
lrios, dice: “ASUNCION, (Paraguay). — 


José Casado, propietario de mil doscien-|oja y 


tas leguas cuadradas en el Chaco, a iM-|de los orgenismos obreros no es la de 
mediaciones de Puerto Casado, ha en- 


viado sus felicitaciones al 
Ayala, por la vict 


luchar a tontas y a locas contra el ad- 
Presidente | versario común; no es, tampoco, la de 
la paraguaya”. ¿Y | mantener un “statu quo'”” tranquilo y 
la, carne de cañón, no merece agradeci- | reposado, de colaboración con el eapi- 
miento? 





|talismo. Todo lo contrario, las sindica- 

Ellos son los anónimos defensores de| 108 constituyen 
la patria, de las 1.200 leguas de un se- |t2 contra el capitalismo y el Estado. A 
ñor Casado, o los productos minerales |esta doble faz destructiva y construc- 





de cualquier compañía petrolífera, don-|tiva reponde la organización obrera del | 


de los gobernantes son los más grandes Uruguay? . 

OMITE es A , Tenemos que ser sinceros y decir cla» 
ramente la verdad. En nuestros sindi- 
catos todo es rudimentario; los más' 
fraves intereses están librados al azar: | 
los combnromisos que se contraen, por | 


[no existir una noción exacta y severa! 
Ce responsabilidad de clase, no se cum- 


Los que glorifican el latrocinio, el ase- 
sinato y el pillaje de la guerra, bien 
pueden felicitarse y agradecerse la con- 
quista del botín, mientras los proleta 
rios, los combatientes, dejan los hue: 


| varias y complejas: 
"|cuyo manejo requiere consumada peri- | 
absoluta contracción. La misión | 


la guerra pertnanen- | 


Asociación Estudiantil 
Libertaria 


Esta institución pone en conocimien- 
to de los obreros y estudiantes en ge- 
neral que, dentro de breves días, ini- 
ciará un curso de conversaciones de ín- 
lole doctrinaria, donde se expondrán 
los diferentes problemas revoluciona- 
ivios y reconstruectivos desde el punto 
de vista anarco-sindicalista. 
| En su debida oportunidad se infor. 
mará a todos los obreros, estudiantes 
e intelectuales sobre la fecha definiti- 
va en que se realizarán las conferen- 
cias, títulos de ellas, oradores y local. 

La Asociaión Estudiantil Libertaria 
exhorta a todos aquellos que se preo- 
| cupen por la resolución justa de los 
problemas sociales, a que concurran a 
las conferencias programadas por esta 
institución. — La Comisión. 





La librería de TIERRA! es- 
ta en condiciones de atender 





sos en los campos de batalla. 


plen; las más delicadas cuestiones se 
R. MOFFA 


q Pesuelven sin estudios comparativos. 





cualquier pedido de libros y es- 
pera que los compañeros la ten- 
gan en cuenta a tal efecto. 








El concepto general de todos los sindicalistas es que la acción direc- 
ta consiste en el movimiento efectuado per las propias fuerzas de la clase 
obrera, autónoma de toda dirección de los partidos políticos parlamenta- 
rios y de toda ingerencia del gobierno y sus instrumentos. 

Fijado esto como punto de partida, se llega a la concepción sindi. 
calista y anarquista de la lucha contra las varias formas de gobierno, 
para llegar, una vez eliminado éste, a la libertad integral, al socialismo 


Se ha hecho creer al obrero que el progreso, en el orden do cosas 
que fuere, se debe a la dirección política, y que cambiando de formas de 
gobierno, como antes se cambiaba de Santos Patronos, es como mejora y 
avanza la sociedad entera. Esa creencia en la superioridad del agente 
político hace descuidar y aun desdeñar el agente económico y lo desvía 
del ejercicio de la acción directa, que le haría avanzar sobre el terreno 
sólido, material, y no movedizo, como el terreno de la política 


anarquista. 


LUIS FABBRI. 
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El proletariado en marcha 





Una Necesidad Urgente 





PORQUE QUEREMOS LA UNIDAD 
DEL PROLETARIADO DEL 
URUGUAY 
1v 

Nuestros propósitos — 


A pesar de que nuestra posición en 
el movimiento obrero del país, es bien 
clara y definida, queremos aclarar si 
es posible mejor aún, nuestro propósi- 
to, para evitar posibles confusiones que, 
en caso de producirse, perjudicarían 
lamentablemente los fines perseguidos. 
A veces una palabra mal expresada, 
un pensamiento no del todo nítido, da 
margen para que se confundan los tér- 


minos y hasta los objetivos, resultando | 


que personas que concuerdan totalmen- 
te con nuestras ideas nos combatan, o 
no acompañan nuestro movimiento, 
juzgándolo defectuoso, ineficaz o des- 
viado de la línea doctrinaria que debe 
necesariamente seguir. 

TIERRA, en sucesivos trabajos sobre 
la unidad entre la F. O. R, U. y la U, 
$. U., lo mismo que en toda su labor de 
propaganda, ha dejado plenamente con- 
firmada su orientación anarquista y 
revolucionaria. Conviene tenerlo bien 
en cuenta, ya que prestigiamos la uni- 
ficación del proletariado, sobre bases 
revolucionarias y antiautoritarias. 

No queremos la unidad del proleta- 
riado cn base solamente a sus intere- 
ses inmediatos de clase, como sería la d 
las luchas por la conquista de mejoras 
económicas, sino con vistas a una fi 
nalidad social ampliamente libertaria. 
Estamos colocados sobre una firme 
base doctrinaria que no ofrece lu- 
gar a dudas. Somos, pues, anarquistas, 
y debe escuchársenos como a tales. As- 
piramos a fusionar a la F. O, R. U., la 
TU. $, U. y sindicatos autónomos en una 
sola organización nacional, para am- 
pliar el horizonte de la propaganda de 
nuestros ideales y no para hacer cor- 
porativismo gremial. Esta y no otra, 
es la labor en que, estamos empeñados. 


La situación actual — 


Nosotros hemos auscultado las ne- 
cesidades que la actual situación de eri- 
sis y descomposición del régimen ca- 
pitalista, con su secuela de desocupa- 
ción, hambre y reacción, plantean al 
proletariado revolucionario y a los anar., 
auistas del país. Vemos que la situación 
del capitalismo es insostenible, y en- 
tonces, ¿qué hacer, compañeros? ¿De- 
bemos esperar con los brazos cruzados 
que el capitalismo se destruya a sí mis- 
mo, de acuerdo a la falsa profecía de 
Marx, o debemos, por el contrario, pre- 
pararnos y luchar para ser un factor de- 
terminante del derrumbe del actua] ré- 
gimen de injusticia y de despojo, para 
hacer triunfar nuestras soluciones li- 
bertarias? 


















luirtarista en el seno de las masas que 
sufren. . 

El movimiento obrero puede y debe 
ser un poderoso factor para destruir el 
actual sistema capitalista y para la im- 
plantación de un orden de cosas nueyo 
basado en la libertad y la justicia. Pe- 
ro para que el movimiento obrero anti- 
autoritario del país pueda influir y ser 
un factor determinante en los próximos 
acontecimientos sociales es necesario 
que haya unidad de acción y de pro- 
pósitos, 

¿Podemos nosotros Cifrar nuestras 
esperanzas de que triunfen nuestras s0- 
luciones anarquistas en una revolución 
dividido como está nuestro movimien.. 
to obrero emancipador? Fácil es decir 
que no, que tal como estamos dividi- 
dos no podremos tener ninguna influen- 
cia en los próximos acontecimientos. 

Podemos, en cambio, asegurar que si 
los anarquistas y el movimiento obrero 
no son capaces de unificarse en una 
acción común, por el triunfo de nues- 
tros ideales, la reacción fascista, que 
ya habla desembozadamente de motín y 
dictadura, encontrará el camino expe- 
dito para llevar a cabo sus planes de 
destruir el más pequeño vestigio del 
movimiento de la libertad. 


Diciembre próximo 


libertad. 


del sitio exacto de la fiesta. 


su concurso a la acción rebelde y 
batalladora de los Enfermeros, 
nombró un delegado que la repre- 
sentara en aquel acto, 


EL MITIN 


El mitín se realizó, pero a una 
cuadra del sitio indicado, pues la 
Policía no dejó que se hiciera en 
slas cercanías del Hospital Pas- 
teur. 

Habló en primer término el com- 
pañero Castrillejo, quien expuso 
con claridad el objeto del acto, 
puntualizando los atropellos. El 
público, numerosísimo, se adhirió 
a la protesta con la espontaneidad 
de sus aplausos. Le siguió en la 
tribuna el delegado de la U. $. U., 
quien, al presentarse al público 
como tal, fué recibido con largos 
aplausos. 

Disertó largo rato sobre el moti- 
vo del mitín y la necesidad de que 
los obreros se defiendan en su or- 
ganización de clase, sin esperar de 
los políticos redenciones imposi- 
bles. La palabra de la U. $. U, fué 
escuchada «con creciente entusias- 
mo e interrumpida con aplausos 
repetidas veces, por su orienta- 


La acción inmediata — 


Ante el panorama que se nos presen- 
ta, nosotros queremos hablar franca y 
sinceramente a los anarquistas y a los 
trabajadores revolucionarios, Tal vez no 
se nos escuche y después tengamos que 
pagar todas las consecuencias de nues- 
tra falta de inteligencia, pero nosotros 
tendremos mañana la satisfacción de 
haber cumplido con nuestro deber y no 
se nos podrá hechar la culpa de zo ha- 
ber prevenido a nuestros compañeros 
frente al peligro. 


La acción inmediata que se impone 
es la de sellar de una vez por todas la 
unidad del movimiento revolucionario 
de acción directa, con una  fivuiidad 
bien clara y concreta como la que esta- 
blecen las Bases que fueron presenta. 
das hace unos años. 


Nuestros artículos tendientes a lo- 
grar ese objetivo revolucionario han en- 
contrado eco en los núcleos revolucio- 
narios. 


¡ATENCIÓN! 


PRIMER GRAN PIC - NIG 


a total beneficio del periódico, a realizarse el domingo 4 de 


en el Prado, calles Ramón Cáceres y Maná 


(lugar denominado Puente Roto) 


Concurra con su familia, sus amigos, sus compañeros 
de trabajo, a gozar la plenitud de un verdadero día de 


Precio único de entrada $ 015 - Niños Gratis 


TRANVIAS Y OMNIBUS que dejan a tres cuadras 
del campo: 44 y 47, letras K y Fa. Además, los tranvías 
41, 42, 43, 46, 49 y 2 dejan en el Prado a pocas cuadras. 

En la proximidad del lugar habrá letreros indicadores 


En caso de lluvia se suspende para el domingo siguiente. 





DE ROSARIO ORIENTAL 


De acuerdo con la misión que los 
compañeros de ¡TIERRA! me dieron 
a cumplir, llegué a Rosario, pequeña 
ciudad del departamento de Colonia, 
el 25 de Noviembre al medio día. Al 
bajar del ómnibus me estaba esperan- 
do el compañero Minotti, el que jun- 
to con Zárate, Ferreyra, Peña y otros 
compañeros son el alma animadora de 
un hermoso movimiento obrero y anar- 
quista que surge en esta población. 

Luego los compañeros me informa- 
ron de la situación de hambre y mise. 
ria en que se halla el proletariado de 
la localidad. Esa situación reviste ca- 
racteres tan trágicos y sombríos que 
sería necesaria la pluma de un Barret 
para pintarlos en su cruda realidad. 

De ese malestar obrero surge este 
grandioso movimiento social, del des- 
contento popular que nuestros compa- 
ñeros supieron encauzar por las vías di- 
rectas y revolucionarias del anarquis- 


mo militante. 
huelga el gremio de Yeseros, Esculto- 


res y Anexos. Buscando atenuar el gra- 
ye problema de la desocupación, el Sin- 
dicato planteó a los patrones una do- 
ble reclamación: la jornada de seis ho- 
ras y establecimiento del jornal míni- 
mo para oficiales, medios oficiales, 
aprendices y peones. 

Sabedores los talleristas de que se 
trata de una entidad gremial respe. 
table, incuestionablemente la mejor or- 
ganizada de la construcción, no demora- 
ron en hacer contraproposiciones de 
arreglo, no siendo aceptadas ni las pri- 
meramente presentadas (el salario pe- 
dido, pero por siete horas de trabajo), 
ni las más recientes, que consisten en 
la RESDiAcmia íntegra del pliego, pero 
con un “pero”, que el gremio tampoco 
admite, pues se trata nada menos que 
de poner término al turno, es decir, a 
la cesión por parte de los obreros efec- 
tivos, de cierto número de días por 
quincena a los suplentes, Esta ha sido 
una resolución sindical que los patro- 
nes han aceptado a regañadientes cuan- 
do les fué impuesta y procuran apro- 
vechar las presentes circunstancias pa- 
ra que el Sindicato la dé por liquidada. 

El conflicto se encuentra en esta si. 
tuación en vísperas de aparecer ¡TIE- 





Rosario Oriental es una población 
sin industrias, cuyas únicas activida- 
des son la ganadería y la agricultura. 
Pero de acuerdo' al crecimiento de la 
población, y para mayor comodidad de 
los ricos, — porque allí donde la po- 
breza y la miseria son más grandes es 
donde también resulta más insultante 
la riqueza, — para comodidad de los 
ricos, y no de los desheredados de la 
fortuna, desde hace un año y medio a 
esta parte se realizaron algunos tra- 
bajos, como ser aguas corrientes y pa- 
vimentación, en los que encontraron 
ocupación una cantidad de obreros, 
que aunque la empresa pavimentadora 
del señor Mauri le pagaba jornales de 
hambre por un trabajo bestial, gana. 
ban el sustento para sí y para los su- 
yos. Pero esos trabajos se han ter- 
minado, pues la empresa pavimenta- 
dora el mismo día que yo llegué, co- 
menzó la última cuadra que faltaba, 
la que habrá quedado terminada al día 
siguiente Así es que los obreros que 
hasta aquí venían siendo ocupados por 
esa empresa vienen a engrosar el ejér- 
cito de los desocupados. 

Como se ve, la situación del proleta- 

































La Propaganda Anarquista.-La Deso- 
cupación y la Política 





dedicar todos nuestros esfuerzos a la 
divulgación de nuestras ideas entre to- 
dos los que sufren, convirtiéndonos en 
los animadores de un gran movimien., 
to revolucionario. 

Es necesario que nosotros llevemos 
al ánimo de los trabajadores que su- 
fren las consecuencias del paro forzo- 
so, que esta situación de hambre y 
miseria es una consecuencia del fracaso 
del sistema capitalista, y que no hay 
otra solución que la Revolución So- 
cial, expropiadora de todos los medios. 
de producción y de consumo. 

Que la actuación de este puñado de: 
compañeros rosarinos que han sabido 
dar vida a un tan vigoroso movimien- 
to nos sirva de ejemplo y nos esti- 
mule para la lucha por el triunfo de: 
nuestros caros ideales. 





El viernes 25 se realizó el mitin anti-- 
político. Debido a la carencia de me- 
dios, los compañeros organizadores no 
hicieron manifiestos ni carteles. Así 
es que puede considerarse casi como 
un acto improvisado. Dos compañeros. 
con un megáfono cada uno salieron 
momentos antes de la hora anuncián- 
dolo por la ciudad. Se tiraron media. 
docena de cohetes y a las 21 y 30 más 
de quinientas personas se congregaban 
en la plaza pública a oir la palabra. 
redentora del anarquismo. 

Abrió el acto el compañero Ferrey- 
ra, el que en breves y sentidas pala- 
bras explicó el objeto del acto y la 
posición anarquista frente a los par... 
tidos políticos. Le siguieron en el 
uso de la palabra Minotti y el que 
suscribe, quienes hablaron del anar- 
quismo y la. organización obrera, 
y la política y la desocupación, Se re- 
partió una buena cantidad de periódi- 
cos — ¡TIERRA! y “La Tierra” del 
Salto — y el folleto “En tiempos de 
elecciones'”” de Malatesta. 

Este acto ha sido todo un triunfo 
para el anarquismo que honra a los: 
compañeros organizadores. Actos como: 
ese debieran repetírse amenudo para 
sacar a los trabajadores de la férula 
de los políticos y hacerles comprender 
que solamente luchando por las vías 





Es hoy la juventud estudiosa que no 
sabe, ni quiere saber nada de nuestras 
pasadas riñas domésticas, la que con 
ese fervor y ese entusiasmo propios de 
su edad, trata de que esta aspiración 
que late en todos los pechos sincera- 
mente revolucionarios se materialice. Es 
un deber de todos los compañeros que 
aman el ideal anarquista el buscar que 
los nobles y generosos esfuerzos de es- 
ta juventur, esperanza prometedora pa- 


¿Qué surgirá del actual caos en ques*Ta nuestras luchas contra el capital y 


se debate el régimen capitalista, si fal- 


el Estado, no se estrellen y se pierdan 


ta la actividad y la voluntad creadora |4l chocar con nuestras pequeñas y mez- 


de los anarquistas en el seno del prole- 
tariado y del pueblo? 


Nosotros no queremos profetizar lo! 


que de la actual situación pueda surgir, 
pero en desacuerdo con la profecía del 
“determinismo y del fatalismo históri- 
os'* de Marx, podemos afirmar que de 
la actual situación caótica no surgirá 
otra cosa que aquello que los hombres 
estemos preparados para hacer. 

No confiemos, compañeros, que los 
próximos acontecimientos sociales que 
se avecinan puedan tomar otro rumbo 
que aquel que nosotros, con nuestra 
acción constante y revolucionaria sea- 
mos capaces de imprimirle. Fuera de 
nosotros ese criterio fatalista, que todo 
lo confía al azar y al acaso; no nos que- 
da otro medio que el de la acción vo- 


quinas pasiones. 


Y hoy, compañeros, cuando se insi- 
núan tendencias y propósitos motine- 
ros, para implantar una dictadura fas. 
cista, creemos que nuestra labor más 
urgente. es la preparación del proleta- 
riado y los anarquistas, para resistir 
con la lucha cualquier intentona reac- 
cionaria, 

¡Contra los intentos reaccionarios y 
fascistas, preparémenos para la lucha 
en defensa de la libertad y de nuestro 
movimiento revolucionario emancipa- 
compañeros! 

¡No esperemos a mañana, 
demasiado tarde; 
mismo! 

Esa es nuestra palabra por hoy. 

Proseguiremos. 


dor, 


que será 
obremos hoy, ahora 





Unión Sindical Uruguaya 





EL MITIN DE PROTESTA DE 
LOS ENFERMEROS 


Los “rojos” en acción 


Se realizó el día 17 de Noviem- 
bre, en 8 de Octubre y Larravide, 
el anunciado mitín con que los 
Obreros Enfermeros se dispusie- 
ron a protestar contra una serie 
de vejaciones perpetradas por el 
Consejo de Salud Pública, entre 
las que se destaca la intromisión 
“en ciertos hospitales de la famo- 
sa Policía de Investigaciones, la 
que, según los informantes del mi- 
tin, revisan, palpando, a todo obre- 
ro del personal secundario, sea 
hombre o muújer, sospechados to- 
dos de posibles substractores de 
utilería y medicamentos. Figuran 
entre los atropellos cometidos por 
orden del Consejo de Salud Públi- 
ca, crueldades tan enormes como 


sustraerle un mes de sueldo a una 
pobre viuda con cuatro hijos, por 
haberse apoderado de un litro de 
leche. Iguales sustracciones, de 
días, semanas, etc., a otros, por 
llevar a sus casas medicamentos, 
con orden médica. Figura entre 
estos un obrero a quien el médico 
obligó a llevarse un dentífrico pa- 
ra higienizarse la dentadura. Este 
obrero sufrió igual castigo que los 
demás. En este y en otro orden, 
abundan las barbaridades cometi- 
das por el Consejo de Salud Pú- 
blica. Y el Sindicato del personal 
secundario resolvió realizar un mi- 


«tín para hacer conocer del público 


los desmanes sufridos y para sen- 
tar su protesta contra el Consejo. 
Y a este mitín invitó, entre otras 
entidades, a la U. $, U., para que 
enviara un orador. La U, $. U,, 
entendiendo que no podía restar 


to de protesta; 


que tiene de bueno es su insignifi- 
cancia, 


hermoso por el enorme 
congregado y por el 
Z25, sus groserías y sus macanas. 


compañeros Enfermeros, y no de- 


de una vez que a los “rojos” no les 


ción sindical, prescindente de par- 
tidos, orientación que aceptaba el 
cuantioso auditorio obrero. 

Esto molestó a los “rojos”, 
luego de terminar en medio de data 
gos aplausos nuestro delegado, ocu- 
pó la tribuna uno de los mencio- 
nados “coloraos”, y luego, otro. 
Ambos se especializaron en la pro- 
paganda electoral del Partido Co- 
munista, sin velos ni medias tin- 
tas: descaradamente, 

Aconsejaron votar por los co- 
munistas. Levantaron, cuanto les 
permitió su corta estatura intelec- 
tual, las excelencias del partido 
obrero que traicionó a los obreros, 
y apologaron la personalidad de 
Martín Aquino como ejecutante de 
algunos puntos del criterio comu- 
nista. Hablaron de las fonderas de 
Rusia y del chocolate claro que se 
toma allá; del individualismo de 
Nietzsche y los ferrocarrileros del 
Uruguay; de los desalojos y los 
lanzamientos... de todo, de todo, 
menos del acto... Explotaron una 
reunión obrera para hacer propa- 
ganda electoral. Procedieron con la 
indelicadeza que los caracteriza, 
escamoteando un mitín organiza- 
do con tanto esfuerzo por los obre- 
ros, en favor de un partido políti- 
co. Les robaron a los Enfermeros 
su esfuerzo reivindicativo, su ac- 
les sabotearon su 
acción de rebeldía, 'invitando al 
vúblico reunido, a “carnerear” en 
las urnas para el inte 

Partido Comunista, que lo único 


RRA!, predominando entre los obreros 
la disposición a resistir, con lo cual se 
hace la defensa de los desocupados, 
que con la reducción de la jornada no 
tendrían trabajo sino en parte. 

Varios son los patrones que han fir- 
mado el pliego integramente, volviendo 
a sus tareas los compañeros por ellos 
empleados. Los demás patrones, entre 
los que se hallan los más poderosos del 
ramo, se mantienen intransigentes, pero 
finalmente han de firmar, pues hay en 
el gremio el mejor ánimo para luchar 
hasta vencer, 


Conflictos Existentes 


OBREROS PANADEROS 





Están en conflicto con este Sin- 


“La Central”, partes integrantes 
de la Panificadora del Uruguay, 
en cuyos talleres se elabora el pan 
que expenden al público. 

Las casas que con el nombre de 
Panadería “Artigas” expenden los 
productos de la Panificadora Uru- 
cuaya, son las siguientes : 

Angel Floro Costa casi José L. 
Terra. 

Andes entre Uruguay y Merce- 
des. 

Agraciada, frente a la estación 
de tranvías. * 

San Martín frente a la Estación 
Reducto. 

Panadería 
quista y Colón. 

Ni un pan de la “Artigas” ni de 

a “Central” deben entrar en la 
pe de los trabajadores conscien- 
tes. 

¡Solidaridad ! 


“Central”, Recon- 


precisamente. Un acto |] 
público 
entusiasmo 
despertado, lo deshicieron, co- 


rriendo a la gente con sus torpe- La Comisión. 


SINDICATO DE OBREROS DE 
LECHERIAS Y SINDICATO 
UNICO DEL AUTOMOVIL — 


Continúa el conflicto con la 
Cooperativa de Lecherías “C. O. 
L. E”, 

Nadie debe consumir ni un li- 
tro de leche ni otros productos de 
procedencia de la COLE. 

¡Solidaridad, trabajadores! 


S. DE R. O. SOMBREREROS 


A la asamblea efectuada el día 
6 del corriente, concurrió buen nú- 
mero de compañeros, llevándose a 
buen término toda la orden del 
día. 


Ya tienen buena lección los 


ben desperdiciarla. Deben saber 
importa nada de los obreros ni de 
su situación; lo único que les im- 
porta es el interés del partido, 
Bien lo probaron. Sabotearon en 
este acto los intereses obreros, en 
beneficio del partido. 

Que no lo olviden, compañeros. 


YESEROS, ESCULTORES Y ANEXOS 


Se hallan en huelga. — Buenas 
perspectivas de éxito 


Desde el 19 de Noviembre hállase en 













dicato las panaderías “Artigas” y 





directas y revolucionarias podrán con- 
quistar su emancipación económica y 
social. 


riado del interior se torna cada día 
más trágica y miserable. Esto debe ha- 
cer pensar a los compañeros anarquis- 





tas de la capital y pueblos del interior, A. Vidal. 
para dejarnos de cuestiones baladíes y Noviembre 28 de 1932. 
Uno de los puntos más discuti- del 3 de Setiembre ” 14,90 
dos y con un criterio sensato, fué | Beneficio de la velada 
el asunto amnistía, el cual se apro- realizada en el Ce- 
bó, dándola en forma general pa-| rro el 12 de Octu- 
ra los no socios y morosos. bre para TIERRA 
También fué aprobado el infor- y “La, Tierra” de 
me del Comité pro-boycot al tira-| Salto ............ ” 18.32 


Beneficio de una rifa 
organizada por un 
grupo de compañe- 


no Pedro Minguet, y se acordó 
emprender una amplia campaña 
contra dicho tirano y no cejar en 























la lucha hasta hacerle comer el pol-| 108 ....o.ooo.ooo.. ” 7.20 
vo de la derrota. Por venta de periódi- 
Como habíamos informado al| 008  .......ooo... ” 2.86 
gremio, y al proletariado en gene- 
ral, este señor para despistar, anu- Total ..... $ 132.98 
ló las marcas Chester y Patricia-| 
nos y optó por NR una pas SALIDAS 
a gusto de cada cliente — lo cual... 
le costó más de mil pesos, según pa del mes an- 5 e 
versiones de un familiar — para] , LOL cesssonasos . 
ap A la E. Moderna, por 
los nuevos clichés. actos de” IDR 
Ya tenemos en nuestro poder al- g ta cd 100 
gunas marcas, que a la brevedad Aa Tierra e a > Sal. OS 
posible publicaremos, para orien-[% 4, Ar del 
tar alos consumidores que por ig- eric Les aro 
norar la procedencia, compran un ade del 19 de-06 
artículo e dea Hlbra Pa có 
A medida que la situación econó- OS AO : 
mica de nuestro poo mejore, Gastos varios ..... 11.59 
iremos publicando de a poco, to- 
das las marcas boycoteadas, que Total . $ 120.90 
suman más de veinte. — La Co- 
misión. RESUMEN 
Total de entradas .. $ 132.98 
Total de salidas .... ” 120.90 
B a / an E e Total superávit . $ 12.08 
ENTRADAS 
Por suscripciones ... $ 68.45 COBERO ADMINISTRATIVO 
Donación bicis ALETA) 3.20| Zárate (R. Oriertal), recibimos. 
Paqueteros interior: '* pesos 6.58; O. Fernández Correa, 
Tetamenti (Salto) (Treinta y Tres), $ 6.00; Castro 
$ 5.00; O. Fernán- (Florida), recibimos por interme- 
dez Correa Treinta dio de M. Denucio, $ 2.20, distri- 
y Tres), $ 2.20; J. dbuídos en la siguiente forma: Re-. 
REO (Florida), úcilo, $ 1.00;. Espinelli, $ 0.30; 
$1.40. Total >” 8.60 eS 0.40; Espinelli, $ 0.50, 
— Sal: . 
Listas de suscrinsiones srt 
recibidas ADVERTENCIA 
Lista Nv50, M. Ocam- Recomendamos a los compañe- 
po (Mercedes) IDAS 7.00|ros suscriptores que dejen el im- 
Lista N* 15, E. Silva porte de su cuota en sus domici- 
(Ciudad is 0 2.15 |lios para no entorpecer la cobran- 


Resto de la velada Za. 





